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P R O L O G O 
r 
^ L ^ ^ ^ / on la publicación de este folleto se cumple un feliz 
acuerdo de la Junta Provincial de Fomento Pecuario. Se 
recogen en él una serie de artículos que salieron a la luz en el periódi-
co «Proa» durante el año 1964 y están avalados porque recibieron uno 
de los premios nacionales de divulgación agraria en el concurso convo-
cado por la Direcc ión General de Capacitación Agraria. 
Estos artículos se constituyen en un conjunto de consejos y reglas 
para llevar a la práctica la mejora ganadera en nuestra provincia. Aun 
sin firma descubriríamos que sólo pueden ser debidos a nuestro Jefe 
del Servicio Provincial de Ganadería, D . B E N I G N O R O D R I G U E Z 
R O D R I G U E Z , que además de otros t í tulos y cargos ostenta la Secre-
taría de la Junta Provincial de Fomento Pecuario. 
Ni en el sector ganadero, ni en los medios económicos provincia-
les necesita presentación D . B E N I G N O R O D R I G U E Z , y el prologar 
sólo con este fin el folleto, carecería de sentido si además no procurá-
semos poner de relieve la importancia de la ganadería provincial. 
Sé que en estos artículos se vierte la experiencia adquirida por 
el autor y entrañable amigo a lo ancho y largo de más de veinte años 
en la dirección de la política de la ganadería leonesa y fruto de esa 
experiencia es la indiscutible mejora conseguida en el ganado vacuno. 
Muchas veces hemos hablado de las dificultades de adaptaciones, de 
la necesidad de un cambio de mentalidad, de las obras de infraestruc-
tura... En fin, de todo lo que tiende al bien de nuestras gentes. A ve-
ces, nos lamentamos de la irritante lentitud del proceso, que lejos de 
desanimarnos nos obliga a un mayor esfuerzo. Hay hombres que per-
severan, a quienes debemos profundo reconocimiento. De ellos, 
B E N I G N O R O D R I G U E Z , en alguna ocasión le llamé apóstol de la 
mejora ganadera, y a quien hoy recuerdo las palabras de Heráclito de 
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Efeso: «los que buscan oro excavan mucha tierra y encuentran poco 
metal». 
L a infraestructura provincial se caracteriza por una marcada asi-
metría que obliga a nuestros economistas a una clasificación regional 
bien diferenciada: Montaña, Meseta, Bierzo y Cabrera. Esta división 
influye en la política ganadera de nuestra provincia, pero en todas 
ellas el cheptel básico puede evolucionar satisfactoriamente. 
Si bien es obligado afirmar que dentro de los sectores básicos o 
primarios hay pocas cuestiones que puedan anteponerse al interés ga-
nadero provincial, no es menos cierto que los problemas económicos 
deben ser considerados y revisados globalmente teniendo en cuenta 
los múltiples factores implicados. Pero considerar no quiere decir, ni 
mucho menos supone, retrasar actuaciones. Entre otras razones el 
progreso económico exige un vivir dinámico. Esta dinámica obliga a 
continuas decisiones, que deben ser adecuadas al momento. Es un arte 
difícil al que está muy avezado B E N I G N O R O D R I G U E Z ; lo demues-
tra una vez más en estos artículos que en síntesis tratan de los tres 
puntales sobre los que se apoya toda mejora pecuaria: selección, ali-
mentación y sanidad del ganado. 
No podemos dudar del interés de la investigación científica pura 
y que para problemas rnuy definidos se circunscribe a campos concre-
tos, constituyendo un aspecto de la actividad regional. Sin embargo 
divulgar los conocimientos adquiridos en el campo de la investigación 
y llevar a la práctica los descubrimientos conseguidos, es tarea difícil 
y necesaria. En esta línea está al aumento de los conocimientos gana-
deros del medio rural que estos artículos pretenden. Es necesario in-
tegrar al campesino en la política ganadera actual; que tenga concien-
cia de las desviaciones que pueden producirse si él asiste al proceso 
económico sólo como espectador, inmerso en el mar para él de los 
acertijos económicos . E l ganadero no puede actuar únicamente llevado 
de impulsos primarios. Con riesgo de no alcanzar las previsiones gene-
rales, nada podrá lograrse si las generaciones responsables del medio 
rural no son conscientes de que es necesario legar una parte del fruto 
de nuestro esfuerzo para las generaciones futuras. Este es el ejemplo 
de nuestras tradicionales estructuras familiares. 
En verdad, no podemos decir que solamente se deben permitir 
aquellas ideas que contribuyan al progreso, pero es evidente que deben 
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divulgarse para que sean aceptadas por la comunidad, pues facilitará 
el camino que encuentre esa solución de la pobreza material. Si los 
problemas no son comprendidos por los interesados los resultados 
son sorprendentes, como eí envejecimiento de la cabaña bovina al me-
jorar la producción de los vientres y no ofrecer al ganadero más que 
el beneficio inmediato. 
E l problema de la supervivencia significa, ante todo, que el hombre 
debe tratar de doblegar las fuerzas de la Naturaleza a su propia volun-
tad, pero a condición de un empleo correcto. Y esto en la genética 
ganadera alcanza insospechados límites, y el hombre dedicado a esta 
producción tiene que comprender que sólo en una parte muy concreta 
le corresponde disfrutar de las mejoras conseguidas. 
Está bastante claro para todos que el mundo objeto de nuestras 
indagaciones no es obra nuestra. Nosotros lo que hacemos es forjarnos 
teorías e ilusiones, y a veces caemos en el error que difícilmente des-
cubrimos. Sólo la Naturaleza no yerra, porque no hace aseveraciones. 
Se multiplican, en consecuencia, las hipótesis , y las ciencias parecen no 
encontrar límite en los campos de sus especializaciones, como si se 
quisiera justificar la existencia humana según la idea de la Apología: 
«para el hombre una existencia sin examen es algo que no vale la pena 
vivirse». Empero, como a los descendientes de N o é cuando quisieron 
edificar la Torre de Babel, la confusión de las lenguas de las ciencias 
es patente. Por otra parte, no pocas veces el científico puro está inca-
pacitado para la práctica, que además no es ni debe ser su medio de 
actuación. De ahí la necesidad del «traductor» de las ciencias, que ha 
de describir los conocimientos con lenguaje sencillo asequible para el 
hombre sin profesión especializada. Al arte de popularizar las ciencias 
pertenecen estos artículos de B E N I G N O R O D R I G U E Z , que las escri-
b ió con la mira puesta en el modesto ganadero leonés, sin dejar de 
constituir un interesante cuerpo de doctrina dentro de la técnica pe-
cuaria en su aspecto aplicativo. De haberse escrito en términos excesi-
vamente técnicos , hubiera supuesto vanagloriarse a muy poca costa. 
Nuestros campesinos, con su gran sentido común, no tendrán jamás 
confianza en los técnicos que usen el extraño lenguaje de una acusada 
especialización y se apresurarán, por una consecuencia natural, a arro-
jar lejos de sí los libros y folletos que con la pretensión de dar consejos 
claros y precisos, se encuentren llenos de un fárrago en términos 
científ icos. 
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B E N I G N O R O D R I G U E Z no se ha sometido jamás a la antigua y 
proverbial sentencia: «Qui vult décipi decipiatur»; esto es, quien quie-
ra ser engañado, engáñesele. Su intención es venir en ayuda del modesto 
ganadero leonés, y éste es el solo motivo que decide a la Junta Provin-
cial de Fomento Pecuario a lanzar el folleto. 
No quisiera terminar sin hacer referencia a la política agrícola re-
gional, que debe tener muy en cuenta las vocaciones naturales de cada 
región a la luz de los mercados externos, a fin de orientar su produc-
ción y desarrollar su infraestructura comercial. Consideraciones del 
máximo interés que influyeron de forma tan decisiva en la programa-
ción del cuarto Plan francés. Existe vocación ganadera en nuestra pro-
vincia. Tenemos la suerte de contar con hombres como B E N I G N O 
R O D R I G U E Z , a quien queremos alentar con todas nuestras fuerzas, y 
con él a todos los hombres que de alguna forma están interesados en 
la mejora ganadera. 
No creo necesario resaltar la preocupación de los responsables 
de la política provincial por los problemas ganaderos, con tan signifi-
cativa insistencia propugnados por nuestra primera Autoridad Civi l . 
Es necesario estudiar, investigar, encontrar plantas forrajeras espe-
cialmente adaptadas a las pasturas de nuestro clima. ¿No encontrare-
mos nuestra planta-milagro como la adapta en las regiones tropicales 
de América del Sur, esa Pangóla de alto valor nutritivo? Insistimos 
sobre estos problemas, que sea una realidad nuestra vocación ganade-
ra, que aumente nuestra fe en un futuro prometedor, a pesar de lo que 
aún queda por hacer, y recordemos que «los pesimistas no son sino es-
pectadores: son los optimistas quienes transforman el mundo» (Guizot). 
A N T O N I O D E L V A L L E MENENDEZ 
Presidente de la Junta Provincial de Fomento Pecuario 
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1 A C T U A L T E N D E N C I A A L A R E D U C C I O N D E R A Z A S 
Desde que cayó en nuestras manos un informe del Ministerio de 
Agricultura francés sobre "Orientación de la Mejora Bovina", augura-
mos a ciertas razas locales nuestras un futuro pesimista. Ello viene a con-
firmar, por otra parte, el criterio que hasta ahora habíamos venido sus-
tentando al aplicar el cruzamiento absorbente, con la raza suiza Parda, 
del ganado vacuno de la Montaña Leonesa a lo largo de 18 años con 
machacona insistencia, contra viento y marea y otros elementos desfa-
vorables entre los que hay que destacar, principalmente, la fuerte iner-
cia ganadera. 
Parece ser que existen en Francia, prescindiendo del fraccionamien-
to por pequeñas diferencias étnicas, más de treinta razas bovinas y co-
mo la población de esa especie está constituida por unos 20.000.000 de 
cabezas, la media por raza es menor de 750.000 unidades aunque, en rea-
lidad, habiendo cuatro razas constituidas por más de un millón de ani-
males, hay en cambio más de quince que no llegan a las 100.000. Conti-
núa diciendo el informe que los inconvenientes de la multiplicidad de 
razas son numerosos. La selección exige el trabajo de numerosos técni-
cos y grandes medios materiales y económicos, de modo que la acción 
sobre dichas razas dispersa los efectos y multiplica las necesidades de 
dinero, técnicos y en población de animales sujetos a selección. Por otra 
parte, las razas formadas por escaso número de individuos presentan el 
peligro de la consanguinidad y la elección entre muchas da lugar a 
la desorientación del ganadero que puede dar pasos en falso antes de. 
llegar a la más conveniente. 
Haciendo un resumen de la situación actual, parece que en el ve-
cino país puede decirse que por la iniciativa del ganadero y por la acción 
del Ministerio de Agricultura, se ha llegado ya a la preponderancia de cua-
tro razas: Normanda, Frisona Francesa, Berrenda en rojo del Este y Cha-
rolesa, que suman en total más del 60 % del ganado bovino francés. Y 
termina el informe afirmando que aunque todavía sea prematuro ade-
lantar el objetivo final a que debe aspirarse, parece que se llegará a la 
existencia de seis a ocho grandes razas en toda Francia, y como las ci-
tadas anteriormente, en unión de la Limusina, están ya virtualmente 
escogidas, queda por determinar solamente algunas razas adaptables a 
terrenos montañosos y otras para climas secos sobre las cuales no se 
ha establecido un criterio definitivo. 
Como confirmación de cuanto queda escrito, conviene decir, en apo-
yo de nuestra tesis, que antes de leer el informe citado escribíamos nos-
otros textualmente: "Casi nos atreveríamos a pronosticar que, a la lar-
ga, desde el paralelo de Madrid hacia el Norte; de la Cordillera Carpe-
tovetónica al Cantábrico, no habrá más vacuno que holandés y suizo 
Pardo, y estamos firmemente convencidos que, en nuestra Patria y en 
la zona citada, con ambas razas pueden resolverse suficientemente los 
problemas de la leche y de la carne, simplificándose, en contrapartida, 
el mapa racial bovino, hoy extraordinariamente complicado con las nu-
merosas agrupaciones locales, a muchas de las cuales, por su enorme 
mestizaje y heterogeneidad fenotípica, ni siquiera se les puede conceder 
el calificativo de razas". Quiere esto decir que somos decididos parti-
darios de limitar el número de razas, procurando eliminar las menos 
interesantes y reagrupando aquéllas cuya diferenciación no esté justi-
ficada. De aquí que, como decíamos anteriormente, hayamos hecho des-
aparecer por cruce absorbente, la colectividad Tudanca del Partido Ju-
dicial de Riaño y estemos en camino de conseguirlo, con la llamada Man-
tequera Leonesa, que se explota aún en Murias de Paredes, absorbidas 
ambas por la raza Suiza Parda. Todo ello, naturalmente, en beneficio 
de la economía pecuaria provincial al conseguir una mayor producción 
tanto de leche como de carne, siendo ésta de mejor calidad. 
2 R E Q U I E M P O R L A S R A Z A S L O C A L E S 
No cabe duda de que en algunas comarcas de la provincia, singu-
larmente las situadas en los Partidos Judiciales de Riaño y La Vecilla, el 
ganado vacuno, como consecuencia de las medidas puestas en práctica, 
utilizando el cruzamiento absorbente con la raza Parda Suiza, ha llegado 
a alcanzar una calidad zootécnica y unos rendimientos muy aceptables, 
pero conviene recordar que para llegar a esta favorable situación actual 
hubo que vencer la fuerte inercia ancestral del ganadero que se resistía 
a vivir de la calidad que se propugnaba, porque requería más trabajo, pre-
firiendo el número de reses, que da menos rendimientos, pero más fáciles 
de obtener. Sin embargo, en otras áreas provinciales, de facies ganadera 
típicamente vacuna, tales como el Partido de Murías de Paredes y las 
zonas montañosas del Bierzo, sin citar el ganado de trabajo de la Me-
seta, todavía predomina la rústica y sobria vaca "del país", ganado de 
dudosa aptitud mixta; y decimos dudosa porque como animal de leche 
apenas produce la necesaria para criar un buen ternero; como res de car-
nicería no tiene nada que hacer en un mercado competitivo, por sus es-
casas masas musculares, y como animal de trabajo terminará, sin duda, 
por perder su vocación. 
En términos generales dos caminos se pueden seguir para mejorar 
esta aún numerosa población vacuna, que son la selección o el cruza-
miento. El primer procedimiento, como es bien sabido, es necesariamente 
lento, máxime t ratándose de una colectividad vacuna que se explota si-
guiendo un régimen ambiental, por lo que esta labor selectiva se haría 
excesivamente larga, ya que tendrían que pasar más de 30 años para em-
pezar a distribuir por el campo los primeros ejemplares seleccionados. No 
han tardado menos en conseguirlo los daneses, los suizos y los holande-
ses, con sus respectivas razas lecheras o mixtas, empleando más medios 
económicos que los nuestros y manejando en todos los casos un factor 
humano más dócil que el tradicionalmente individualista español. Hay 
que ir, pues, al cruzamiento con la raza Parda Suiza para mejorar rápi-
damente el ganado indígena. Se impone esta política ganadera por la ne-
cesidad de producir más carne y más leche y por otras razones que ana-
lizaremos seguidamente. 
Actualmente este ganado indígena perteneciente a las agrupaciones 
locales Mantequera Leonesa, Berciana o Vianesa y a cruces inespecíficos, 
en términos generales, se cotiza casi por lo que vale como animal de carne. 
Esto quiere decir que cada día estas reses son menos estimadas como 
animales de trabajo, siendo ésta una de las causas que hicieron cambiar 
de orientación a los ganaderos de otras comarcas leonesas que adopta-
ron decididamente el cruce con toros mejorantes de raza Suiza. Porque 
el ganado vacuno, universalmente hablando, se utiliza cada vez menos 
como motor de sangre, gracias a la variedad de máquinas, por un lado, 
y al cambio de las estructuras agrarias, por otro. Incluso en las típicas 
Vaca de típicas características Tudancas: Como animal de leche apenas produce la necesaria 
para criar un buen ternero; como res de carnicería no tiene nada que hacer en un mercado 
competitivo, por sus escasas masas musculares y como animal de trabajo terminará, 
sin duda, por perder su vocación. 
zonas de montaña, motocultores de diversa potencia que pueden segar, 
arrastrar un arado o tirar de un remolque acoplado; tractores carro, 
vehículos especialmente concebidos para el transporte de cargas en te-
rrenos pendientes, accidentados y montañosos, se ven ya en el extran-
jero por doquier, para llevar el abono al prado, la hierba verde al establo 
o para transportar las más variadas mercancías a la granja, alcanzando 
cotas inverosímiles por su extraordinaria pendiente, que ninguna pareja 
de vacas o de bueyes indígenas podría superar. 
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Y es que —no hay que olvidarlo— las novedades técnicas caminan 
más deprisa de lo que corrientemente se espera. Por ejemplo, si cuando 
en nuestro país se comenzó a hablar de la necesidad de realizar la con-
centración parcelaria nos hubieran asegurado que en un espacio de tiempo 
tan breve llegaríamos a alcanzar la halagüeña situación actual, a buen 
seguro que no lo hubiéramos creído. Y lo mismo ha ocurrido, por ejem-
plo, con la fabricación de piensos compuestos en los que nadie creía y 
casi nadie aceptaba, que ya alcanza, no obstante, una producción que 
rebasa el millón y medio de toneladas anuales. Por eso, no cabe duda, 
la mecanización del campo, entre nosotros, llegará, y probablemente, an-
tes de lo que pensamos. Entonces, el ganado vacuno de trabajo que hoy 
se cría en extensas áreas provinciales, no tendrá aceptación. 
Llegado este momento que, naturalmente, no va a suceder maña-
na, pero que, sin duda ha de acontecer, habrá que criar este ganado 
solamente por su aptitud para producir carne. Pero estas razas locales 
son malas como productoras de carne, porque todas ellas pertenecen a 
un primitivo tipo ambiental y carecen, por consiguiente, del desarrollo 
muscular necesario que las haga aptas para carnicería. Y no hablemos 
de la producción lechera que hay que despertar en muchas comarcas de 
la provincia en las que hoy es prácticamente nula. Y hay que despertar 
esta especulación zootécnica porque entre todos los tipos de explotación 
agrícola la industria lechera es la que produce beneficios más seguros 
y más regulares. En la cría del ganado de engorde y en otras actividades 
agrícolas, se obtienen ingresos una vez al año, mientras que la explota-
ción lechera produce ingresos de un modo continuo. En todo momento 
existe mercado para los productos lácteos^ cuyo consumo, afortunada-
mente, va " i n crescendo". Es un hecho que la producción de leche puede 
redimir económicamente muchas comarcas de la provincia que hoy no 
la conocen, a pesar de sostener elevados censos vacunos de decidida 
aptitud para el trabajo. Los ganaderos deben pensar en estas ideas y 
orientar las explotaciones de ganado vacuno indígena hacia reses de ma-
yor rendimiento económico por producir más leche y más carne, adop-
tando el cruce con el ganado pardo suizo. Las razas indígenas o locales 
han cumplido su misión y bueno será que vayamos adelantándonos a los 
acontecimientos, si no queremos perder el autobús. 
3 M A S A C E R C A D E L A D E C A D E N C I A D E L A S R A Z A S I N D I G E N A S 
Aunque el pueblo donde tenga lugar sea pequeño y modesto, la asis-
tencia a una feria, puede enseñar muchas cosas, más que nada cuando 
se acude a ella con el ánimo dispuesto a recibir las enseñanzas; no en 
vano las ferias, en el aspecto humano, encierran notable significación 
en la vida de una comarca y de las sencillas gentes que la pueblan. Cons-
tituyen, ni más ni menos, el ansiado día, esperado con creciente anhelo 
a lo largo del año, por la juventud para su diversión y por la gente ma-
dura para distraerse en una jornada de asueto total. Ahondando en la 
raíz de este sentimiento, habría que buscar los orígenes del nunca de-
cepcionado anhelo, en un subconsciente escapismo, en la huida de la vul-
garidad que libera a las gentes de la monotonía de la vida aldeana. Para 
quien no tiene cine, ni televisión, n i la más elemental distración huma-
na, n i siquiera la que pueda despertar la diaria audición de la música de 
radio, no es extraño que la feria, en fin de cuentas, lo sea todo. 
En el aspecto económico, para la modesta y sencilla gente del cam-
po, la feria significa la ocasión de vender lo que sobra y lo que no sobra, 
para poder adquirir, no lo superfino, que apasiona y fascina, sino lo más 
imprescindiblemente necesario. De la feria surge, pues, la elemental fe-
licidad del aldeano, sobre todo si al modesto aldeano le ha ido bien la 
feria. 
Con el espíritu dispuesto a la captación de estas emociones, tantas 
veces sentidas en nuestros primeros pasos profesionales, asistimos a la 
última feria celebrada en Riaño. Y a fuer de sinceros, hemos de confesar 
que, a los efectos de nuestro diario quehacer, no perdimos vanamente el 
tiempo. Próximo al pintoresco río, en una llana y extensa explanada, sin 
orden ni concierto, como no fuera el de congregar juntos los ganados de 
un mismo pueblo, quizá porque así lo impone la gregaria querencia; con 
barro abundante, frío en demasía y la nieve cercana cubriendo prematu-
ramente de blanco las laderas bajas de las montañas, se celebró la feria 
<le Riaño que este año de 1964 en el orden económico, se deslizó sin pena ni 
gloria; mejor dicho, con más pena que gloria: con la evidente tristeza que 
supone esperar todo el año la ocasión propicia para vender el ganado que 
sobra y tener que regresar con las reses cansadas, de nuevo, al establo. 
La feria de Riaño, como anteriormente la de Boñar y tantas otras cele-
bradas en las tradicionales comarcas ganaderas de la provincia, evidenció 
la encalmada y anormal parálisis del comercio pecuario, en este húmedo 
otoño leonés que, como todos los demás, ha de dar necesariamente salida 
a la cosecha ganadera para ajustar los efectivos pecuarios a las posibili-
dades alimenticias de la próxima invernia. La verdad es que, dígase lo 
que se quiera, el ganado no se vende fácilmente, la oferta supera a la 
demanda, los precios de las reses de abasto se cotizan a la baja y como 
ocurre inveteradamente en ocasiones semejantes, se re'siente asimismo, el 
mercado de reses de vida, que apenas tienen salida, cuando menos en la 
cuantía que los ganaderos y la economía provincial reclaman. Esto, eco-
nómicamente hablando, tiene una importancia trascendental en una pro-
vincia como la nuestra donde el sector agrario tiene una significación 
tan notable. 
Los ganaderos culpan de esta desfavorable coyuntura a las sucesivas 
importaciones de carne, pero en el problema, no tan simplista, están im-
plicados, a nuestro juicio, diversos factores, tales como estructuras agra-
rias, política de precios, comercialización y otros aspectos sociales y hu-
manos del campo que comienzan a evidenciarse, por lo que, si se quiere 
que exista una continuidad en la producción pecuaria, es preciso llegar 
al establecimiento de unos precios de protección que aseguren y alienten 
el estímulo productivo. Parece ser que esto ya se vislumbra, a juzgar por 
las declaraciones del Ministro de Información, a seguido del últ imo Con-
sejo, que tomó el acuerdo de fijar los derechos de importación reguladores 
del precio del maíz y de la cebada. Se inaugura con esta medida —dijo— 
un nuevo procedimiento de actuar en la importación de productos ali-
menticios en forma tal, que los precios de protección fijados para la pro-
ducción nacional, no puedan ser perjudicados en su estabilidad y perma-
nencia por campaña, a través de las importaciones estatales o privadas. 
Por otro lado, como las explotaciones de ganado para carne pasan 
por momentos difíciles y el anuncio de la importación de cerdos hizo de-
caer inmediatamente los precios —precios que no se han recuperado 
aún—, se ha hecho pública la suspensión de las importaciones de canales 
porcinas. Y ya se sabe, el precio de la carne de una determinada especie 
— 7 — 
Hato de vacunos Tudancos, raza indígena muy abundante hace años en nuestra provincia. 
Las medidas de mejora a base del cruzamiento con la Parda Suiza, por un lado y el precio 
del ganado, por otro, la están llevando a la desaparición. 
repercute paralelamente en el de las demás, pero, paradójicamente, jamás 
en las economías domésticas de los sufridos consumidores. 
Pero en esta pendiente hacia abajo de los precios ganaderos, llevan 
la peor parte las reses comunes, las de razas indígenas, porque se cotizan 
en términos de mayor baratura y en ocasiones se llega al extremo de que, 
despreciándolas, nadie las quiera. Por vía de ejemplo, he aquí algunos 
datos extraídos personalmente de la decepcionante feria de Riaño: Los 
becerros de 6 a 7 meses de edad, procedentes de aquellos Ayuntamientos 
que continúan —aunque no por mucho tiempo, ya— aferrados al ganado 
del "país", se cotizaban de cuatro mi l a cinco mil pesetas, o sea, de treinta 
a treinta y dos pesetas kilo vivo. Los terneros de tres meses, mejorados 
por la sangre dominante Suiza, con un peso análogo a los anteriores, se 
pagaban alrededor de las cuarenta y cinco pesetas. Las novillas "del país", 
de tipo Tudanco, se estimaban entre siete y ocho mil pesetas y las Suizas 
de la misma edad, de catorce a dieciséis mil , exactamente el doble. Quiere 
esto decir, que en épocas de crisis comercial, lo que aún se vende bien, 
alcanzando precios alcistas, es el ganado de calidad. Lo que no se cotiza 
adecuadamente es el ganado de baja y regular clase, estando, por consi-
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guien te, la solución —ello no cabe duda—, en producir mejor que hasta 
ahora. Y producir mejor (no nos cansaremos de repetirlo), consiste en 
sustituir paulatinamente el deficiente ganado vacuno indígena de nues-
tras montañas, por el ganado de raza Parda Suiza, utilizando el cruce 
por absorción. La Feria de Riaño, que tantas consideraciones pecuarias 
nos deparó, puso de manifiesto el deseo de los ganaderos de aquel Par-
tido Judicial, de adoptar por rasgo imitativo, por no decir mimético, esta 
postura; con alegría no disimulada hemos visto comprar sementales de 
raza Parda Suiza a diferentes Comisiones locales de los Ayuntamientos 
que aún se resistían a la evidencia. Y es que las enseñanzas más convin-
centes, sin duda, son las que repercuten en la cartera. 
• 
A la vista de cuanto dejamos escrito y comentado, ¿cuál es el por-
venir que les espera a las llamadas razas indígenas o locales entre las que 
se encuentran en nuestra provincia la Tudanca, la Mantequera Leonesa o 
Lacianiega y la Berciana? ¿Persistirán como tales o estamos asistiendo a 
su desaparición? No hace falta ser un lince n i tener un acusado sentido 
profético, para adelantar su inexorable y fatal decadencia; lo peor es el 
precioso tiempo —imposible de recuperar— que muchos ganaderos están 
perdiendo con sus titubeos y vacilaciones. Porque nadie dude que en mu-
chas comarcas, la desaparición, es el triste destino que les espera a las 
razas indígenas, locales o "del país", que si bien cumplieron su misión 
en el pasado, no pueden admitirse en momentos en que las necesidades 
humanas en productos de origen animal son cada día más acuciantes, 
y porque, además, en una economía próspera, no caben razas de escasa 
productividad. Cuando los productos derivados de la ganadería alcancen 
su justo precio de protección, que tanto se espera, entonces el ganadero, 
necesariamente, tendrá que explotar reses de mayores rendimientos uni-
tarios, adoptando sin vacilación, las que zootécnicamente se encuentran 
ya logradas, y la Parda Suiza, raza en plena expansión, se ha comportado, 
indudablemente, como la más idónea entre todas las de montaña. 
4 ¿ S E P U E D E P R O D U C I R M A S C A R N E ? 
Según el Informe del Banco Mundial, que con todos sus defectos, 
singularmente al enjuiciar el problema agrario, tan fuerte impacto marcó 
en la vida económica española, según dicho Informe, de las estimaciones 
efectuadas y utilizando las tasas de desarrollo demográfico y de aumento 
de la renta, se deduce que la demanda de carne en 1975, será de un 145 
por ciento superior a la actual, siendo esta cifra la más elevada de todas 
las que cita concernientes a los diferentes artículos de consumo humano, 
y añade a continuación el Informe, que si se quiere satisfacer esta de-
manda sin que se eleven considerablemente los precios y sin que aumen-
ten las importaciones, habrá que efectuar cambios fundamentales en la 
ganadería y en la distribución de las tierras entre sus distintos usos. 
Quiere esto decir, sencillamente, que tenemos que incrementar en 
más del doble nuestra actual y menguada producción de carne. Por lo 
que al ganado vacuno se refiere, en nuestra provincia, una mayor pro-
ducción puede lograrse, en buena parte, adoptando y poniendo en prác-
tica las normas que venimos preconizando desde hace ya muchos años, 
como base de su mejora: El cruzamiento de absorción con la raza Parda 
Suiza, que realizado sin desmayo y con machacona insistencia, dio origen 
en las comarcas que lo adoptaron decididamente, a reses que elevaron 
considerablemente los rendimientos en carne y leche del ganado primitivo 
o indígena que las poblaba. Desde aquellos famosos añojos de tipo Tu-
danco de la Montaña de Riaño, que pesaban poco más de cien kilos, que 
comían durante seis meses y pasaban hambre otros seis, afectados del 
consiguiente desmedro; hasta la ternera fina de las comarcas media y alta 
del Porma y de otras de la provincia, que pone los 150 kilos a los tres 
meses de edad, con un rendimiento a la canal superior al 60%, por aña-
didura; desde aquellas huesudas vacas, en ocasiones verdaderos esqueletos 
vivientes, que apenas producían más leche que la necesaria para alimen-
tar a la cría, secándose al destete, hasta las novillas de primer parto con-
troladas en el Ayuntamiento de Boñar que rebasan los 4.000 kilos de leche 
en el periodo de lactación de 305 días, media un abismo que habría que 
calificar de fabuloso. 
Por eso, los recalcitrantes partidarios del ganado Tudanco quedaron 
reducidos a los Ayuntamientos más abruptos de la Cordillera, aunque 
desde hace algunos años, espontáneamente y obligados por razones fun-
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damentalmente económicas, y sin duda, también por espíritu de emula-
ción, cambiaron de postura. Los terneros "del país" no salían fácilmente 
en las ferias de la comarca o, si se vendían, habría de ser al precio que 
fijaba el Tratante o intermediario. Precisamente lo contrario de lo que 
ocurría con los terneros mestizos, cruzados de Suizo, para los que el ga-
nadero imponía precio. Este hecho económico, este aspecto comercial de 
la compraventa del ganado vacuno, fue la puntilla que acabó con las 
ilusiones de los criadores de reses "del país", de tipo Tudanco, en aque-
llos Ayuntamientos que no tuvieron más remedio que inclinarse ante la 
evidencia, terminando por sustituir los sementales locales por otros de 
raza Suiza, más exigentes, pero, sin duda, más productivos. Y aquellos 
detractores inveterados del ganado Pardo, que creían que no po-
dría resistir el frío y la altura de sus montañas —como si Suiza fuera 
un país tropical—, se acercaban a nosotros solicitando sementales de la 
Junta Provincial de Fomento Pecuario en régimen de Parada Protegida. 
Eran los mismos pueblos que años atrás, cuando se les ofrecían, los re-
chazaban sistemáticamente, porque, según ellos, el ganado Suizo resul-
taba demasiado blando y delicado y no podría prosperar favorablemente. 
Olvidaban, o no querían reconocerlo noblemente, que este ganado aún 
el de más absoluta pureza, en su país de origen, vive durante seis meses 
del año en el más completo régimen de libertad, del simple pastoreo, en 
Los buenos terneros suizos, como este lote presentado a un Concurso de Ganados del Partido 
de Riaño, pesan 150 Kgs. a los 3 meses de edad, con un rendimiento del 62 por 100 
alturas superiores a las de las montañas de la actual área de dispersión 
del vacuno en la provincia. 
Las cosas, pues, cambiaron afortunadamente en extensas comarcas 
de la provincia, pero aún quedan otras muchas en las que los ganaderos, 
a despecho de los avances de la técnica pecuaria, pretenden seguir fieles 
a su pequeño caballo, a su carnero trepador de rocas, a su cabra vagabunda 
y a la rústica y sobria vaca "del país", como si la Zootecnia tuviera por 
objeto la exaltación de estos primarios caracteres biológicos, cuando real 
y verdaderamente la Zootecnia no es más que una ciencia de aplicación, 
Terneros de raza mantequera leonesa del Partido de Murías de Paredes. Pesan a los 6 meses 
de edad la mitad que los Pardo-Suizos a los 3, con un rendimiento 
a la canal inferior, por añadidura. 
de profunda raíz económica. Por eso, en beneficio de la economía pecua-
ria provincial, que está por encima de sentimentalismos y caprichos, hay 
que; vencer por todos los medios posibles, la inercia ancestral de estos 
ganaderos, que se obstinan en permanecer ciegos —ignorándolos— a los 
avances de la técnica, en muchas ocasiones por desconocimiento de los 
problemas; en otras, simplemente, por comodidad y en la mayoría de ios 
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casos, sin duda, por injustificado temor. Hay que convencer a estos ga-
naderos, desgraciadamente aún numerosos, que al cruzar sus vacas del 
"país" con sementales de raza Parda Suiza se incrementa poderosamente 
la producción de carne, (de la leche nos ocuparemos otro día), como ya 
ha quedado perfectamente demostrado. Según se deduce de diversos es-
tudios reilizados en esta provincia, los terneros "del país" pesan al na-
cimiento una cifra media de 30 kilos y los mestizos de 41; es decir, 11 
kilos más los terneros cruzados. Esto tiene su importancia en una 
provincia como la nuestra que produce anualmente más de 70.000 terne-
ros. Son, ni más n i menos, 700 toneladas más de carne al año. Por si 
esto fuera poco, los terneros cruzados, a análoga edad, a los tres meses, 
producen un 30 % más de peso que los indígenas. Todo ello sin contar 
que su precio en vivo es un 12-15 % superior que el que alcanza el ter-
nero del "país", porque, naturalmente, dan más carne de primera, por 
tener mayores masas musculares, mejor y más desarrollados músculos. 
Estas cifras se incrementan en sucesivos cruzamientos y son muy supe-
riores cuando se alcanza la pureza absoluta en el ganado, aspecto logrado 
ya en zonas de la montaña del Partido de Riaño bien conocidas de los 
ganaderos que acuden a ellas en demanda de reproductores selectos. 
Por todo ello, no comprendemos cómo a estas alturas todavía existen 
gentes, obstinadas en la rutina, que siguen explotando ganado indígena, 
su raza del "país", aunque estamos firmemente convencidos que este ga-
nado en nuestra provincia, decididamente, se bate en retirada ante la 
irrupción incontenible de la raza Parda Suiza, raza en plena expansión, 
típica de montaña, constituida por animales sanos, prolíficos, longevos, 
buenos asimiladores de alimentos, de inmejorable aptitud para sacar par-
tido de raciones de heno abundantes, en los que sin olvidar su confor-
mación racional para una buena producción lechera y mantequera, la ob-
tención relativamente reciente de estirpes mejor musculadas, y sobre todo 
más compactas y de extremidades más cortas, ha permitido un mejora-
miento sensible de su valor para carnicería, por lo que, en puridad, el 
actual ganado Suizo, es de tipo mixto, es decir, apto para suministrar 
leche y carne. 
Crucemos, pues, nuestro ganado vacuno indígena sustituyéndole por 
el suizo. Con ello conseguiremos producir más leche y más carne, ali-
mentos de alto valor biológico, proteínas animales cuyo consumo se du-
plicará en España, antes de 12 años, según el Informe del Banco Mundial: 
de lo contrario, las divisas que produce el turismo habrá que invertirlas 
de nuevo, ante la necesidad de aumentar considerablemente las impor-
taciones para poder alimentar a los españoles de más alto nivel de vida 
entonces y a los millones de extranjeros que nos visiten. 
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5 C O M O P R O D U C I R M A S L E C H E 
E l Informe del Banco Mundial, del que ya nos hemos ocupado en 
otra ocasión, espera que para el año 1975, basándose en lo observado en 
otros países, se producirán en el nuestro, probablemente, variaciones en 
la demanda de ciertos artículos de consumo, tales como trigo, patatas, 
legumbres, arroz, hortalizas, aceite, vino, frutas, azúcar, leche, huevos 
y carne. Parece ser —por lo menos así se estima— que la demanda de 
trigo será inferior a la actual; en cuanto a las patatas, las legumbres y 
tal vez el arroz, el aumento en la demanda será suficientemente reducido 
para que pueda ser atendido con los incrementos previstos en la actua-
lidad; para atender la demanda de hortalizas, quizá baste también el 
aumento en los rendimientos. Pero por lo que se refiere a proteínas de 
origen animal —carne y productos lácteos—, que son los alimentos caros 
y más difíciles de obtener, la demanda es probable que sea superior al 
doble y que si no se realizan grandes importaciones, sólo se pueda sa-
tisfacer aumentando los recursos empleados en su producción. Todo ello 
como consecuencia del incremento de la tasa demográfica, por un lado, 
y del aumento de la renta y del consiguiente nivel de vida, por otro. 
Vamos a limitar nuestro comentario a la producción y consumo de 
leche —tan insuficiente en la actualidad—, alimento de primera necesi-
dad que es preciso incrementar en ambos aspectos: producción y con-
sumo. Se han invocado varias causas para justificar el bajo consumo es-
pañol de leche, destacando, como una de las más importantes, la mala 
calidad del producto lácteo. Nosotros, sin embargo, creemos que se trata 
más bien de una particular idiosincrasia de nuestro pueblo, que en gran-
des masas humanas, siente una verdadera aversión o repugnancia por 
este producto a la que contribuye, sin duda, la falta de costumbre de 
consumirla desde la infancia, que es cuando, generalmente, nuestro pa-
ladar se hace a los sabores. De todas formas, el consumo de leche está au-
mentando y estoy persuadido que este incremento de consumo aún ha de 
caminar más deprisa en lo sucesivo. Las nuevas generaciones españolas co-
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•men más racionalmente que lo hicieron las nuestras (más proteínas y menos 
hidratos de carbono) y este aspecto nutritivo repercute favorablemente 
en su desarrollo. Con todo, a buen seguro que no se llegará en España 
al consumo de leche "per cápita" de los países del Centro y Norte de 
Europa, por muchas razones que no podemos analizar ahora. 
Pero, por otro lado, la producción lechera de la provincia va " in 
^crescendo" de continuo, señal inequívoca de una mayor capacidad con-
sumidora. Hoy la industria láctea recoge leche en muchas comarcas leo-
nesas que hace menos de diez años desconocían por completo su pro-
ducción. Y más de una empresa de la provincia, ha duplicado su recogida 
en el corto espacio de tres años. En estas comarcas —muchas de ellas 
situadas en zonas de ribera— cambió el signo funcional del ganado, de 
animales de trabajo a reses de renta; en ellas, paralelamente, se desarrolló 
notablemente el cultivo forrajero, base imprescindible para una buena 
producción. Y en las zonas tradicionales, la mejora experimentada por 
el ganado tuvo decidida repercusión en su aspecto productivo, porque 
la vaca "del país", de escasos rendimientos, se fue sustituyendo paula-
tinamente por ganado más selecto. 
Entendemos que, con todas sus dificultades, la producción lechera 
puede incrementarse en mayor cuantía y en menos tiempo que la de 
carne, otro de los alimentos nobles de alto valor biológico para el que 
nos encontramos, asimismo, en déficit. 
Y lo mismo que venimos recomendando insistentemente el cruza-
miento del ganado "del país" con la raza Parda Suiza, para mejorar la 
producción de carne, invocamos esta práctica zootécnica para elevar la 
producción lechera. Razones, pues, de tipo económico, imponen el cru-
zamiento con la raza mejorante Parda Suiza, siendo preciso que los ga-
naderos leoneses se percaten bien del extraordinario partido que se puede 
sacar de este método de reproducción —el cruzamiento absorbente—;' por-
que no hay que olvidar que aún existe en nuestra provincia una enorme 
masa vacuna, que incluímos en el socorrido cajón de sastre de ganado 
"'del país", por llamarlo de alguna manera, que es preciso mejorar apor-
tándole sangre suiza, bien a través de la reproducción natural con se-
mentales de calidad, o mejor aún, utilizando los extraordinarios beneficios 
que reporta la inseminación artificial ganadera. En estas comarcas, la ac-
tual producción lechera puede sencillamente duplicarse en un corto es-
pacio de tiempo, como vamos a demostrar seguidamente. En un estudio 
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La producción lechera en muchas zonas de nuestra provincia, puede sencillamente duplicarse 
sustituyendo el actual ganado *del país», por cruce continuo y absorbente con la raza Parda 
Suiza, como ha ocurrido con estas novillas de La Puerta (Riaño), que tienen ya una fuerte 
proporción de sangre suiza. 
realizado hace años por nosotros en el Ayuntamiento de Burón, se obtuvo 
para el ganado "del país", de tipo Tudanco, una producción media de 
1.136 kilos de leche con el 4,6 % de materia grasa en el período de 
lactación, y en el mismo Municipio, en el que desde hace unos años se 
viene practicando intensamente el cruzamiento absorbente con la raza 
Parda Suiza, pudiendo estimarse, que, en general, el ganado de la comarca 
se encuentra hoy a media absorción, los resultados del control del ren-
dimiento lácteo dan una producción media de 2.275 kilos de leche con 
4,11 % de índice de materia grasa, lo que quiere decir que estos mestizos 
producen algo más de 1.000 kilos de leche que las vacas "del país", re-
presentando este aumento, el haber duplicado la producción de leche en 
el período citado de 8 años. 
En otras zonas de la provincia —ciertas vegas de nuestros ríos— se 
ha introducido y se está introduciendo muy acertadamente sin desmayo 
ganado Holandés, que también ha contribuido al incremento que ha expe-
rimentado la producción lechera. Pero para que esta producción se des-
arrolle en verdadero plan de expansión, es preciso considerar otro aspecto 
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del problema, con el que llegamos al más poderoso argumento: nos re-
ferimos al precio de la leche. 
El reajuste de precios en todas las esferas de la productividad, ha 
dado lugar a la subida de los artículos alimenticios: Pero respecto a la 
leche no se ha verificado la ansiada elevación en la misma escala. Y sin 
necesidad de invocar razones que avalen la capacidad alimenticia de la 
leche con relación a los demás alimentos humanos, cosa que está en el 
ánimo y conocimiento de todos, sólo diremos, por lo que tiene de ab-
surdo e incomprensible qué, por ejemplo, un li tro de leche valga menos 
que la misma cantidad dé agua gaseada y endulzada con sacarina. Des-
de hace algún tiempo, una razonable campaña en pro de su precio jus-
to y remunerador, ha originado que se hayan notado ligeros incremenr 
tos, que si bien alivian la situación, no la resuelven por completo. Me 
refiero, naturalmente, a los precios pagados al productor ganadero, no 
a los que abonan los consumidores al intermediario. Por eso entende-
mos que, aparte de las normas técnicas que aconsejamos a los ganade-
ros, el mayor estímulo para incrementar y mejorar el ganado vacuno 
lechero, sería, sin duda alguna, valorar en su justo precio, en armonía 
con el actual mercado de piensos, una producción rural que no por des-
arrollarse modesta y calladamente, merece menos respeto que ias otras. 
En una palabra, que el productor gane más y el intermediario menos. 
Porque el problema de la leche no puede resolverse a base de incre-
mentar solamente la productividad; el artículo producido debe ser va-
lorado justamente, de acuerdo con las necesidades de los productores. 
La productividad es, sin duda, la clave del problema, pero es preciso 
plantearla en términos de economía humanista. 
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6 H A Y Q U E S U P E R A R E L M I E D O 
Como es bien sabido, los sistemas de explotación del ganado pue-
den reducirse a tres: Régimen extensivo, mixto e intensivo; pero por 
lo que se refiere a la dilatada zona de la provincia para la que preconi-
zamos el cruzamiento absorbente de los efectivos vacunos indígenas con 
la raza mejorante Parda Suiza, los tres sistemas clásicos pueden l imi -
tarse a dos, porque el intensivo, por circunstancias ligadas al medio geo-
gráfico en que el ganado se desenvuelve y por otras derivadas de sus 
métodos de explotación, n i se realiza ni puede realizarse. 
El régimen extensivo es propio de la ganadería montaraz, con má-
ximo movimiento del ganado —de constitución predominantemente am-
biental—, producciones unitarias bajas y escasa influencia del factor 
humano sobre el mismo. Es, pudiéramos decir, siguiendo a nuestro com-
pañero F. Galindo García, el sistema ganado-foresta, propio, natural-
mente, de las razas locales, indígenas o "del país". El hombre tiene poco 
que hacer en este simple esquema de explotación pecuaria y se limita 
a recoger, por las buenas, lo que el ganado espontáneamente produce. 
Prácticamente, obtiene los beneficios derivados de la capacidad procrea-
dora de los animales, con mínimos rendimientos, pero fáciles, no obs-
tante, de obtener. Es un sistema cómodo, de rentabilidad con alto grado 
de incertidumbre y riesgo. El ganadero vive aquí del número de reses, 
y en realidad, en su comportamiento zootécniob, derivado de la técnica 
pecuaria empleada, rinde un exagerado culto a la rusticidad, a la fe-
cundidad, a la selección natural y a los demás caracteres zoológicos que 
las razas primitivas conservan puros y originarios, lo mismo que sus 
rendimientos, sin haber sido modificados por el hombre. 
Otro método de explotación pecuaria, es el que se denomina mixto, 
vinculado al esquema ganado-cultivo, del autor anteriormente citado, con 
explotaoión diaria, producciones unitarias de tipo medio y más alta ren-
tabilidad. El ganado, sin duda, requiere otras atenciones y el factor hu-
mano tiene en este sistema mayor influencia. La explotación ganadera 
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requiere intenso trabajo, puesto que el ganado vive no solamente de lo 
que la naturaleza produce, sino que, por el contrario, está más estre-
chamente ligado a un medio agrícola orientado hacia la ganadería; y la 
agricultura próspera, ya se sabe, se hace cada vez más ganadera. Inter-
viene aquí el binomio ganado-cultivo, estando éste orientado hacia la 
producción pratense y forrajera. En una palabra: el ganadero vive aho-
ra de la calidad del ganado —cosa que requiere más trabajo—- y no del 
número, como en el esquema anterior, que, repetimos, significa rendi-
mientos pobres, pero fáciles de conseguir. 
Existe, pues, una considerable diferencia, una enorme distancia en-
tre la explotación extensiva y el régimen mixto, propio de las razas de 
aptitudes dobles como la Parda Suiza, por citar la que indudablemente 
nos interesa desde nuestro particular punto de vista. Esta notable di-
ferencia es la que tiene que superar el ganadero, y en ella reside, a nues-
tro juicio, la tenaz resistencia que ofrece a abandonar las prácticas pe-
cuarias de antigüedad milenaria. El ganadero sabe que para cambiar de 
raza tiene que cambiar de mentalidad, cosa que haría si no fuera porque, 
por un lado, teme que el cambio traiga consigo un despliegue de mayor 
actividad, arrastrándole, en una palabra, a laborar más intensamen-
te, y por otro, le domina el miedo, al suponer, con razón, que las razas 
más exigentes carecen de aquellos caracteres zoológicos entre los que 
la rusticidad —ellos la denominan dureza—, figura en primer plano. 
Con todo, en el área provincial ocupada aún por las razas locales, urge 
sustituirlas por cruce absorbente con el ganado pardo suizo, en atención 
a las consideraciones de orden económico —más. carne, más leche— que 
venimos destacando en artículos anteriores. Tengan la absoluta seguri-
dad los ganaderos, todavía temerosos, de que si se actúa por grados, 
procediendo progresivamente y por etapas, la experiencia irá, sin duda, 
coronada por el éxito. Porque, entre otras de menor interés, pueden in-
vocarse las siguientes razones: 
Primera. El medio geográfico de muchas comarcas provinciales ocu-
padas actualmente por las razas locales, no es peor que el de otras en 
las que, por haberse adelantado los ganaderos, explotan hoy ganado 
suizo. 
Segunda. A l actuar por grados y paulatinamente, la nueva raza que 
va obteniendo modifica la conducta profesional del ganadero, que, ante 
la presencia de ganado más selecto, más exigente, lo maneja y alimenta 
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mejor. Ocurre lo contrario que cuando tiene en sus manos ganado rús-
tico, incapaz de rendir económicamente, porque hasta carece de la ca-
pacidad necesaria para transformar grandes cantidades de alimentos; qui-
zá por aquello de que no hay que pasar el puente hasta que se llega 
al puente —como reza el aforismo inglés-— el ganadero que explota ga-
nado "del país", fiel a la tradición, se deja dominar y le invade la ru-
tina y no moderniza por ello los elementos que intervienen en la explo-
tación. 
Muchos ganaderos, aferrados a la rutina y guiados por un sentimentalismo exagerado, creen 
de buena fe que no hay más raza que la suya para resistir las inclemencias de la altitud. ¡Pobre 
altitud! He aquí un rebaño de ganado Suizo de pura raza en un alpaje veraniego del Cantón 
de los Grisones, a 2 600 metros sobre el nivel del mar. No hay ganado indígena en nuestra 
provincia que viva a semejante altura. 
Tercera. No se puede, pues, como pretenden algunos, esperar a va-
riar las condiciones del medio, la llamada circunfusa, oomo fase previa 
para cambiar las razas, porque entonces, el cambio, estamos seguros, 
jamás se realizaría. Es preciso, por consiguiente, provocar el problema 
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para que el ganadero se encare con él y lo resuelva; es decir, hay que 
llevarle al puente para que lo pase. 
Cuarta. Por la incuestionable razón de que el ganado indígena es 
poco exigente, el ganadero le suministra en la actualidad raciones que 
son totalmente insuficientes desde el punto de vista productivo. Puede, 
asimismo, suceder que el problema se deba a que cría un excesivo nú-
mero de cabezas —el vivir del número del esquema extensivo—. Pero 
en otras comarcas en las que ya se ha iniciado el cruce absorbente con 
la raza Parda Suiza, el ganadero tiene al lado de las vacas indígenas, 
otras cruzadas de Suizo y estas reses están mejor atendidas, porque a 
medida que el ganado produce más, es más exigente y se le alimenta 
mejor. En resumen: podemos asegurar que al provocar al ganadero el 
problema que supone explotar reses de más calidad, lo resuelve favora-
blemente alimentando al ganado cuantitativa y cualitativamente mejor. 
Quinta. La conducta seguida hasta la fecha en orden a la mejora 
ganadera, si no negativa, por lo menos se ha mostrado estática: El ac-
tual ganado "del país", nuestro deficiente ganado indígena, no supera 
en calidad al que existía hace 40 años, por ejemplo. La reducción de 
los efectivos y la modernización de las explotaciones, quizá sean nece-
sarias para alcanzar el fin que nos proponemos. 
Sexta. Por último, resulta evidente que, en la actualidad, el hom-
bre puede intervenir apoyado en la técnica moderna y producir, en par-
te, una modificación de las condiciones naturales, actuando especialmen-
te sobre la alimentación, mediante la mejora de praderas naturales, cul-
tivo de plantas forrajeras y aporte de raciones suplementarias de alimen-
tos traídos de otras regiones. También la mejora de los alojamientos y 
la medio&na veterinaria, ensanchan las posibilidades de desarrollo de ra-
zas a zonas que anteriormente no les era apropiadas. 
E N F I N , DIGAMOSLO CON OPTIMISMO: H A Y QUE SUPERAR 
EL MIEDO. . . Y L A INDOLENCIA T A M B I E N . 
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7 ¿RAZA S U I Z A O R A Z A H O L A N D E S A ? 
Cualquiera que haya tenido la paciencia de seguir semanalmente es-
ta serie de artículos sobre Mejora Ganadera, pudiera creer equivocada-
mente que, para nosotros, t ratándose de ganado vacuno, no hay más ra-
za que la Parda Suiza; y sin embargo, nada más lejos de la verdad. No 
obstante, como esta opinión posiblemente se halle bastante generalizada, 
vamos a puntualizar en este artículo, nuestro parecer, totalmente since-
ro y objetivo, sobre la idoneidad de razas, que no puede ser otro que 
el que la técnica aconseja y la experiencia acredita. 
Es indudable, que en la provincia de León, debido a una persisten-
te labor de fomento y mejora ganadera, se ha sembrado una gran inquie-
tud en orden a la explotación de la raza Parda, y hasta es posible, que, 
en ocasiones, se haya provocado una verdadera psicosis colectiva a favor 
de esta raza, como en cierta ocasión nos pretendía hacer ver un desta-
cado técnico, al cambiar ideas sobre problemas pecuarios provinciales. 
Y si bien resulta evidente que para conseguir ciertos fines, es conve-
niente despertar entre la gente nobles inquietudes, no es menos cierto 
que la misión orientadora del técnico cerca de los modestos ganaderos, 
no debe sobrepasar honradamente los límites precisos de la cordura. 
Las razas, como se ha dicho repetidas veces, son el reflejo del medio 
en que viven; o, dicho de otra manera: para conseguir el éxito hay que 
procurar que las razas animales se desenvuelvan en condiciones análo-
gas a las del país que proceden, en el que fueron creadas, salvo en aque-
llos casos de explotación intensiva, en los que la alta productividad de 
las reses, permita prescindir de la obligada armonía animal-medio am-
biente natural, llegando a la imperiosa necesidad de conseguir para los 
animales en producción el necesario y exquisito microclima innatural; 
en estas condiciones artificiales, las razas, por muy exigentes que sean, 
pueden, a buen seguro, prosperar. 
Pero las razas son también función de mercados, y en este sentido, 
el factor comercial juega un gran papel en la explotación de una deter-
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minada subespecie. Por eso, sería un mal negocio ir a vender a Boñar, 
por ejemplo, vacas Holandesas, porque nadie las compraría; de la mis-
ma manera que resultaría absurdo ofrecer gallos de pelea en un merca-
do tradicional de aves para carne. Lo sensato es producir lo que el mer-
cado reclama. 
Entendemos, pues, que los factores citados: idoneidad de medio 
ambiente y favorables circunstancias comerciales, deben dominar las pre-
ferencias a la hora de explotar ganado vacuno en esta provincia. Y si 
se nos apura mucho, posiblemente la segunda circunstancia sea un co-
rolario derivado de la primera; es decir, hay que explotar aquellas razas 
que mejor armonicen con las condicioftes ambientales de determinada co-
marda, región o país. 
La provincia de León "grosso modo" ofrece tres marcadas comarcas 
naturales: La Montaña, formada por los Partidos Judiciales de Riaño, La 
Vecilla y Murías de Paredes; la Meseta, constituida por los de León, Sa-
hagún de Campos, Valencia de Don Juan, La Bañeza y As torga, y El Bierzo, 
integrado por los de Villafranca y Ponferrada. En todas ellas existe ganado 
vacuno, pero la proporción con que esta especie contribuye a cubrir los 
Vacas de raza Parda Suiza, propia de las comarcas montañosas de explotación ganadera 
en régimen mixto —seis meses de pastoreo libre y medio año de total estabulación—, 
y también igualmente idónea para explotar en nuestras vegas y regadíos por su doble 
aptitud —leche y carne— 
Ganado vacuno Holandés, inigualable para la alta producción lechera en régimen intensivo 
a base de una copiosa alimentación, que sólo puede encontrar en nuestra provincia en las 
fértiles riberas y feraces íegadíos 
territorios de las regiones naturales, es diferente, viviendo en La Montaña 
el 29 por 100, en la meseta el 53 y en El Bierzo el 18 por 100 de su ganado 
vacuno, repartición centesimal que quizá constituya para muchos evidente 
sorpresa. De donde resulta que el ganado vacuno, abunda más en la re-
gión natural de la Meseta que en la Montaña, a pesar de las excelentes 
condiciones que ésta posee para la explotación racional de la vaca. Pero 
esta aparente supremacía se debe a la mayor extensión territorial de la 
Meseta porque en todas las regiones naturales citadas, comparativamente 
consideradas, la densidad bovina es análoga y ligeramente superior a diez 
animales por kilómetro cuadrado. Pero, con todo, en la Meseta se puede 
aforar la mayor concentración vacuna, doblando casi las existencias de la 
Montaña y triplicando las del Bierzo, regiones que vienen siendo, como 
es bien sabido, la mitad y el tercio, respectivamente, de la extensión te-
rritorial de la Meseta. 
Desde el punto de vista que interesa abordar, resulta que las aptitu-
des del vacuno en las tres regiones naturales son distintas, porque en la 
Montaña existe un núcleo de ganado de aptitudes mixtas con cifras abso-
lutas que llegan casi a la totalidad de los efectivos, apreciándose, por otro 
lado, un escaso porcentaje de ganado de trabajo, por lo que se puede 
afirmar que la característica de la jerarquía ganadera del vacuno de la 
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Montaña, la determina el ganado de triple finalidad: leche, carne y trabajo. 
En la Meseta las tres cuartas partes del ganado están representadas 
por yuntas de labor, sin que la cuarta parte restante—aunque en aumen-
to—sea capaz de borrar la facies de trabajo del ganado de esta región. 
El Bierzo presenta porcentajes parecidos para las dos aptitudes del 
ganado citadas—trabajo y mixtas—, con ligero predominio de la primera, 
consecuencia derivada del medio en que el vacuno se desenvuelve y de 
las características agrícolas de la región. 
Prescindiendo del ganado vacuno de trabajo, actualmente en dismi-
nución, para el que vale cualquier raza local—preferentemente para nos-
otros la llamada Berciana, Mirandesa o Vianesa—y fijando nuestra aten-
ción en el ganado de renta, ¿qué razas entre las conocidas debemos reco-
mendar a los ganaderos de nuestra provincia? A este respecto conviene 
recordar que, por nuestra parte, en otro lugar, dejamos escrito lo siguien-
te: "Nos atreveríamos a pronosticar que, a la larga, desde el Paralelo de 
Madrid hacia el Norte, no habrá más vacuno que el Holandés y Pardo 
Suizo, y estamos firmemente convencidos que en la zona citada, con ambas 
razas, pueden resolverse suficientemente los problemas de la leche y de 
la carne". Quiere esto decir que nuestras preferencias, valoradas en un 
sentido absoluto, no pueden ser n i por el ganado Suizo ni por el ganado 
Holandés, sino por ambos a la vez. La raza Parda Suiza, como raza de 
Montaña, debe estar presente en las comarcas altas y de mediana altura 
de la Montaña y del Bierzo y también, por su doble aptitud—leche y 
carne— en las riberas y regadíos—lugares donde se concentra el ga-
nado vaquno de renta—de la Meseta y del Bierzo; y la raza Holandesa, 
más exigente y de explotación intensiva, en estas últimas comarcas—rie-
gos y vegas—porque nosotros concebimos la especulación zootécnica de 
las mismas en aspectos diferentes, de acuerdo con las posibilidades y 
también las preferencias de los ganaderos, desde el punto de vista de la 
producción lechera, a base de razas muy definidas, cual la Holandesa; la 
de leche y carne, con otras selectas de aptitudes mixtas, como la Parda Sui-
y la de carne con reses procedentes de las razas anteriores, sin necesidad 
de mayores complejidades étnicas que vendrían a complicar el problema. 
Así lo exige la adaptación al medio, los sistemas de explotación, la expe-
riencia y el sentido común. Por eso queremos terminar con la interro-
gante que hemos formulado al comienzo de este artículo: ¿Raza Suiza o 
raza Holandesa? Sin duda, las dos; pero—entiéndase bien—cada una en 
su sitio 
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8 UNA R A Z A E N P L E N A E X P A N S I O N 
Con la Frisona u Holandesa, la Parda es la raza de origen exótico más 
popular en nuestro país, y aunque hay núcleos que se explotan en pureza, 
ha ejercido, en cambio, su mayor influencia en el medio ganadero español 
a t í tulo de elemento mejorante de numerosas poblaciones vacunas indíge-
nas, absorbiéndolas hasta su total desaparición en extensas comarcas y 
elevando los rendimientos de leche y carne en todos los casos. 
La explotación de la raza Parda y sus mestizos en España data de an-
tiguo; parece ser que fue introducida en nuestro país hacia el año 1850, 
aunque algunos opinan que comenzó a importarse unos veinte años des-
pués, hacia 1870, por unos tratantes de ganado que comerciaban con los 
industriales dedicados a la venta de leche natural en los grandes centros 
consumidores; así hizo su aparición la raza en las vaquerías de Madrid, 
Barcelona y Sevilla. Posteriormente, ante el éxito obtenido, algunas Dipu-
taciones, por un lado, y ciertos ganaderos, por otro, procedieron a realizar 
nuevas importaciones, intensificándose notablemente en el primer decenio 
del siglo actual. 
Sin embargo, las compras aisladas de que se ha hecho mención, no 
dejaron gran influencia en la masa vacuna española, y fue la Diputación 
de Guipúzcoa la que realizó, pronto hará un siglo, el primer ensayo serio 
de explotación de la raza Parda; las Diputaciones de Vizcaya, Asturias y 
Navarra y la iniciativa privada, juntamente con la gestión oficial en San-
tander, Cataluña y Aragón, continuaron la obra que, intensificándose conti-
nuamente, salvo en algunos períodos de decaimiento, perdura en la ac-
tualidad. El Concurso Nacional de Ganados celebrado en 1913, contri-
buyó, por otra parte, muy eficazmente a la difusión de la raza Parda Sui-
za que, explotada, bien en pureza o, más frecuentemente, en cruce absor-
bente, hizo desaparecer a numerosas razas locales. 
Y es que—pronto lo comprobaron los ganaderos españoles—la vaca 
Parda Suiza es muy adaptable a la región Cantábrica, produce leche de 
excelente calidad y en cantidad suficiente, es rústica, soporta con facilidad 
una faena de labranza y si, por cualquier circunstancia ligada a un mal 
año agrícola, no se le puede dar una alimentación necesaria en el establo, 
la busca con diligencia en pastoreo libre; es fácilmente aclimatable y al 
importarla al Norte de España mejora de producción por la suavidad del 
clima; por otra parte, es poco propensa a enfermedades y las vacas enve-
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Lote de vacas de raza Parda Suiza de la comarca leonesa de Boñar. Estas vacas fueron obtenidas 
utilizando el cruzamietnto absorbente continuó. 
jecen tarde y prolongan mucho tiempo la lactación; es, por último, muy 
sensible al buen trato, reponiéndose pronto a poco que sea el cuidado 
que se le preste. En resumen: raza con suficiente grado de rusticidad, pro-
lífica, buena asimiladora de forrajes y adaptable también a climas cálidos 
y secos. 
Más tarde, se extendió por la vertiente Meridional de la Cordillera 
Cántabro Pirenaica, influenciando racialmente el ganado vacuno de la 
provincia de León, singularmente, y el de Alava, Huesca y Pirineo Cata-
lán, posteriormente el de Palencia y Burgos. El hecho es que en esta 
área de dispersión vive el 82 por 100 de los efectivos de la raza, existiendo 
en la misma, aparte de los núcleos en pureza, una importantísima pobla-
ción vacuna influenciada por la raza Parda, con "sangre" de esta raza. 
En la provincia de León es muy abundante, llegando a constituir en algu-
nos Ayuntamientos de la Montaña el 100 por 100 de los efectivos; en 
toda la región Oriental del litoral asturiano existen ejemplares de gran 
calidad y, considerada numéricamente , va a continuación de la Holandesa, 
superándola en algunas comarcas; en Santander contribuye con un 12 por 
100 aproximadamente al censo bovino, siendo muy estimada en la 
parte occidental de la provincia; en Vizcaya se elevan sus efectivos a más 
de 20.000 cabezas, de un total de 75.000 reses; en Guipúzcoa constituye 
el 70 por 100 de la población vacuna, existiendo ejemplares de gran ren-
dimiento lechero, y se extiende, asimismo, por la regata del Bidasoa y 
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Valle Baztán Navarros, por algunas comarcas de la provincia Alavesa 
y en la mayor parte de los Valles del Pirineo Leridano—Valle de Arán, 
Seo de Urgel, Bellver— de Huesca—singularmente en el Valle de Benas-
que—y Gerona—comarca de la Cerdaña—. Por todo lo expuesto, la raza 
Parda con sus mestizos, debe alcanzar, numéricamente considerada, a 
más de 300.000 unidades. 
Aparte de las regiones citadas, con posterioridad, hizo su aparición 
en las provincias de Logroño, Soria, Avila y Segovia y se inició, por últi-
mo, su explotación en Galicia—Orense, Lugo, La Coruña— y en ambas 
Vertientes de Sierra Nevada. 
El censo de la raza Parda, pues, experimentará en nuestro país, a no 
dudarlo, una ostensible evolución. Puede aventurarse que, por un lado, 
sufrirá una disminución numérica en las comarcas litorales de las provin-
cias norteñas donde actualmente se explota, porque el ganado holandés 
irá desplazando de sus áreas tradicionales costeras al ganado Pardo, orien-
tación que ya se observa tanto en Guipúzcoa y Vizcaya como en Santander 
y Asturias. 
Por el oontrario, la raza incrementará sus efectivos en las comarcas 
altas de las provincias citadas, o sea, en la parte motañosa de las mismas, 
que es el área de las razas locales. Pirenaica, ya casi desaparecida, y Tu-
danca y Asturiana de la Montaña, aún muy abundante en su medio habi-
tual. No hay que olvidar que la raza Parda es raza alpina y está muy indi-
cada su explotación en esas zonas altas, montañosas, sobre todo si se 
mejora en forma adecuada el medio ambiente. 
Se extenderá notablemente su difusión en las vegas y nuevos regadíos, 
como orientación que se perfila,, ya que en cuanto adaptación a nuestros 
climas, incluso en las llanuras de la Meseta Central, ni la altitud, ni el terre-
no, n i el frío llegarían a afectarle desfavorablemente y, por lo que se re-
fiere a los extremos estivales, parece que su capacidad para resistir el 
calor es considerable. 
Se acrecentará, sin duda, su explotación en el área de la Serrana y 
Avileña, tanto por razones económicas ligadas a la precocidad y mayor 
peso de los terneros mestizos, como por la menor utilización de las reses 
de trabajo, que es aptitud primordial de las citadas agrupaciones, y porque, 
además, la razas son función de mercados y es la Pavda Suiza la que el 
ganadero prefiere y solicita dadas sus excelentes y probadas cualidades. 
La mejora de los pastizales, y del medio en general, completarán las ra-
zones de su expansión. 
Por último, se intensificará notablemente su explotación por el área 
de las razas Morenas de Galicia, tanto en la provincia de La Coruña como 
en las de Lugo y Orense, continuándose por la de Zamora, por lo que, sin 
duda, le espera a esta raza un gran porvenir. 
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9 L O S N O M B R E S D E LA. R A Z A P A R D A 
En la actualidad, la provincia de León, juntamente con la de Asturias, 
es una de las que ofrece un panorama más favorable para la expansión de 
la raza que hemos venido llamando Parda Suiza. Existe en ella una ten-
dencia muy desarrollada a sustituir las razas indígenas por esta otra se-
lecta de Montaña, más exigente, pero, sin lugar a dudas, más productiva 
económicamente hablando. Y aparte de esta favorable tendencia, existen, 
asimismo, en esta provincia, destacados núcleos—Alto Porma—que ofre-
cen una indudable pureza y calidad zootécnica, susceptible aún de mejorar, 
con irnos rendimientos lácteos muy estimables. Sin que ello suponga un 
alarde profético—cualidad que sería pretencioso por nuestra parte atri-
buirnos—, creemos que León y Asturias serán en el futuro las dos pro-
vincias españolas que más y mejor ganado vacuno Pardo posean, ambas, 
además, con explotaciones de gran porvenir. Por esta razón y por otras 
también, que, de momento, silenciamos, conviene que el ganadero leonés, 
al percatarse de esta idea, vaya transformándose en verdadero experto de 
esta raza, asimilando todo lo concerniente o con ella relacionado, finalidad 
divulgadora que persiguen con denuedo estas líneas, al dar a conocer, 
vulgarizándolos, los más variados y diferentes aspectos ligados a su mo-
derna explotación. 
Comenzando por los conceptos más elementales, nos vamos a referir 
hoy al nombre propio que en lo sucesivo conviene asignar a esta impor-
tante raza vacuna, concepto que, entre nosotros, como tantas otras cosas, 
se encuentra actualmente en fase de evidente evolución. Repasemos, pues, 
la sinonimia, la variada nomenclatura que en nuestro país corrientemente 
se le aplica, y al criticarla constructivamente, adoptemos en definitiva el 
nombre correcto que con mayor propiedad, a nuestro juicio, cabe elegir. 
Realmente los primeros ejemplares importados a España—pronto hará 
un siglo—procedían de Suiza, adquiriéndose preferentemente en uno de 
sus Cantones, el de Schwyz, que, a lo largo del tiempo, contribuyó quizá 
más que cualquier otro, a la mejora de los actuales efectivos. Entendemos 
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que ésta fue la razón de que en España se le haya llamado raza Suiza y 
raza Schwyz, denominaciones que se consolidaron por mucho tiempo. 
Nosotros mismos hace años, empleamos multi tud de veces, verbalmente 
y por escrito, la denominación de Schwyz, pero a buen seguro los dos 
nombres fueron adoptados con notoria impropiedad, porque en Suiza hay 
más razas vacunas que la Parda que no solamente se explota en el Cantón 
de Schwyz, sino en todos los de la mitad oriental del país, en la llamada 
Suiza Alemana, así como también en el Cantón de influencia y habla ita-
liana —Tesino—. 
En las comarcas donde primeramente se realizó el cruzamiento, los 
ganaderos la distinguieron con el nombre de Ratina, quizá por el color 
del pelo de los individuos cruzados, análogo al de este roedor y, poste-
riormente, se denominó Parda Suiza o Suiza Parda, nombres que suplan-
taron a los anteriores, posiblemente para diferenciarla de otras colectivi-
dades vacunas helvéticas, tales como la Simmenthal y la Friburguesa, 
que, juntamente con la de Herens, forman el patrimonio bovino de este 
notable país centroeuropeo. 
En el Reglamento Español de Libros Genealógicos y de Comproba-
ción de Rendimiento Lácteo, se le bautizó oon el apelativo de Suiza Es-
pañola, denominación que, en lo sucesivo, por las razones que más ade-
lante se expondrán, no sea del todo feliz. 
Repasando la sinonimia etnológica bovina, resulta que el color de 
la capa sirve en múltiples ocasiones, para distinguir apelativamente las 
razas, y así, en el idioma vernáculo, la que nos ocupa, recibe el nombre 
de Braunvieh, término que en alemán significa ganado pardo o moreno. 
La denominan, por eso, de esta manera suizos, austríacos y alemanes que, 
juntamente con Italia, son los países que poseen los efectivos más nu-
tridos de esta raza. Son, pues, las cuatro naciones citadas las que la dis-
tinguen con el nombre de Parda, por el color de su capa, y por lo que 
se refiere a Italia es allí apellidada Alpina o Bruna Alpina, como se dice 
en la dulce lengua propia. 
Para los franceses que también la poseen, es la raza Bruñe des Alpes 
y los norteamericanos, la designan en inglés con el nombre de Brown 
Swiss, es decir. Parda o Morena Suiza, aunque en realidad, esa estirpe 
americana es casi otra raza diferente. 
Llegados a este punto conviene añadir, que, úl t imamente, en nuestro 
país y con carácter oficial, adquirió el nombre de Parda Alpina, al exi-
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girse en la correspondiente disposición del Ministerio de Agricultura, las 
condiciones técnicas que debe reunir el ganado de las razas Frisona y Par-
da Alpina —decíase— de importación, siguiendo, como se ve, la orientación 
francesa e italiana. Y si bien entendemos que hasta ahora, por las cir-
cunstancias analizadas, podría seguir llamándose Parda Suiza, en lo su-
cesivo, desde el momento en que se procedió en mayo pasado a la im-
portación de un lote de este ganado desde Austria, la raza no puede 
continuar adjetivándose Suiza, a nuestro modesto entender, por requerir 
un nombre más universal, más cosmopolita, como es el de Parda Alpina 
o simplemente Parda que, a la verdad, así es como se conoce, desde siem-
pre, tanto en su cuna de origen —Suiza— como en su más genuina y 
primaria área geográfica de dispersión, difundida ampliamente por ambas 
vertientes de los Alpes, sin que por ello se confunda su nombre con el 
de cualquier otra colectividad vacuna de importancia mundial. El hecho 
cierto es que ni en su país —como hemos visto— se llama raza Suiza, 
No obstante, comprendemos que no será fácil borrar de repente el 
nombre de Suiza, porque a lo largo del tiempo se ha arraigado en la 
mente del ganadero y por mucho tiempo, creemos, con este nombre se 
designará; pero bueno será que vayamos acostumbrándonos a la nueva 
nomenclatura de Parda Alpina, o Parda, a secas. ¿Por qué razón ha de 
llamarse Suiza, exclusivamente entre nosotros, contribuyendo a confun-
dir su procedencia, cuando n i siquiera los ganaderos helvéticos, que de-
bieran ser los más interesados, la denominan así? En apoyo de esta opi-
nión hay que añadir todavía un tercer y último argumento de carácter 
comercial y es que, razonablemente, en la actual guerra de mercados, 
ningún país debe ser tan altruista como para hacer la propaganda gra-
tuita a los demás. Nos referimos, naturalmente, a las naciones interesadas 
—y bien interesadas, por cierto— en su exportadión. Porque, a mayor 
abundamiento, es posible que algún día nos encontremos nosotros in-
cluidos en esa línea. 
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10 T I P O Y R E N T A B I L I D A D D E L G A N A D O 
¿Cómo es actualmente la raza Parda en Europa? ¿Difiere de la que 
se explota en nuestro país? Porque es indudable que el tipo de ganado 
Pardo que hoy predomina, contrasta en el aspecto de sus formas cor-
porales, con el que en los medios ganaderos españoles, por desconocerlo, 
se acepta como característico, sin tener en cuenta que la morfología de 
esta raza ha variado considerablemente en el espacio de algo más de 
un cuarto de siglo, tendiéndose en la actualidad a la obtención de ani-
males compactos, constitucionalmente robustos, de gran desarrollo mus-
cular y rendimiento cárnico, compatibilizándolo con una buena produc-
ción lechera. 
Si consideramos el parecer de los medios oficiales, resulta que para 
comprender bien la etnología actual de la raza Parda, debe definirse el 
tipo como el gonjunto de aquellos caracteres morfológicos y propiedades 
exteriormente relevantes, que, más o menos, representan las funciones 
reproductivas y productoras prefijadas en el programa de mejora. Se trata, 
pues, del aspecto más importante que hay que valorar en primer lugar, 
pudiendo distinguirse entre tipo de leche, de carne y de trabajo. Pero 
esta raza que, basándose en el programa de explotación, se selecciona por 
la triple aptitud productiva, ha de tener un aspecto de conjunto equili-
brado, que continuamente se persigue, por lo que puede decirse que los 
caracteres morfológicos que definen el tipo de la raza Parda actualmente, 
son los correspondientes a un animal de cuerpo ancho, profundo, rechon-
cho, de talla y peso medios, de esqueleto suficientemente robusto, piel 
robusta y blanda, pelo fino y ubre voluminosa y regular. 
No cabe duda que el tipo que define a grandes rasgos la descripción 
anterior, no es el que los ganaderos españoles recuerdan como familiar. 
Esto lo hemos comprobado a través de cuantas importaciones llevamos 
realizadas, a pesar de elegir en Suiza ciertos tipos intermedios, es decir, 
aquellas reses que no acusan a ultranza el tipo ideal, es decir, apartán-
donos deliberadamente de los espécimen actuales por estimar que en 
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éste, como en otros muchos casos, hay que proceder gradualmente y por 
etapas para evitar los grandes contrastes. El tipo de ganado que aún per-
manece como ideal en la mente de la mayoría de los ganaderos españoles, 
pertenece a los años veinte, siendo más alto y estrecho que el que hoy 
se considera como standard en Europa. Pero ya se sabe que los bóvido i 
altos son estrechos en todos sus diámetros corporales. En ellos, la pro-
fundidad torácica, anchura de pecho y profundidad abdominal, con re-
lación a la alzada, son insuficientes. Por otra parte, estos animales son 
más difíciles de alimentar, durante la lactancia se estiran más que las 
reses de talla media, rechonchas y anchas, que son las que hoy día pre-
dominan. La aptitud para el engorde es escasa en los animales altos y 
estrechos, los cuales tienen, por otra parte, poca capacidad para adaptarse 
a las variaciones de las condiciones forrajeras y de explotación. Este tipo 
no es económico y debe ser desechado por poco idóneo, estiman los ex-
pertos de la raza en toda Europa, por lo que, á pesar de las preferencias 
de los ganaderos españoles, será pronto historia pasada, una vez que la 
Este es el tipo moderno de ganado Pardo: compacto, robusto, rechoncho, de extremidades cor-
tas; tipo ideal para producir altos rendimientos de leche y grasa y además en posesión de una 
conformación muy racional para la producción de carne. Representa la armonía de las formas y 
la buena salud. 
orientación de la cría bovina en nuestro país se ciña a las tendencias de 
la actual bovinotecnia europea. 
Resulta curioso considerar que, más o menos, actualmente éste es 
el formato de todas las buenas razas vacunas europeas, morfología re-
presentativa de un tipo balanceado, apto para una alta producción de 
leche durante largo tiempo, con mucha grasa, y además de buena aptitud 
para formación de carne de alta calidad, en las explotaciones rurales de 
cualquier tamaño; tipo logrado por sistemáticos métodos de cría, llámese 
Pardo, Simmenthal, Normando u Holandés. 
Hay que inclinarse, pues, por las excelencias del tipo moderno. El 
tipo moderno de ganado Pardo —y esto lo reconocen unánimemente to-
dos los ganaderos que lo explotan— utiliza y transforma magníficamente 
los forrajes, se encuentra siempre en buenas carnes, consume ávidamente 
cualquier alimento que se le suministre y en el aspecto productivo no 
tiene nada que envidiar al antiguo, antes al contrario, lo supera. 
Que el tipo o aspecto de conjunto del ganado Pardo ha variado cier-
tamente, lo demuestran con claridad los estudios biométricos realizados 
en Suiza. Si consideramos el carácter alzada a la cruz, resulta que en 
1857, las vacas presentaban una alzada media de 137 cm., alzada que 
descendió a 134 en 1947 y a 131 en la actualidad. Naturalmente que por 
la conocida ley de las correlaciones orgánicas, al disminuir la alzada y 
el diámetro longitudinal, los animales se han hecho más bajos, tienen 
diámetros de anchura más amplios y, por consiguiente, son más rechon-
chos, a la vez que más cortos. Y esto es lo que ha ocurrido sencillamente 
con el ganado Pardo: se ha querido disminuir la longitud de extremi-
dades y del cuello, y, correlativamente, el animal se ha hecho más corto, 
más rechoncho y más ancho. 
En cuanto a la longitud del tronco, las variaciones en toros y vacas 
presentados en las Exposiciones de Agricultura de Berna en 1945, Zurich 
en 1947 y actualmente, indican una disminución de 10 qms. como cifra 
media. 
Del estudio de éstas y otras medidas se deduce que el ganado Pardo 
al hacerse más bajo y más corto de tronco, ha mejorado la espalda, lomo, 
región lumbar, musculatura del cuello, del tronco y de la grupa, la ro-
bustez ósea, la forma de la ubre y el color de la capa. 
Respecto al ganado austríaco, en 1930 la profundidad del pecho era 
el 52-53 por 100 de la alzada, alcanzando el 57-58 por 100 en 1962; este 
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aspecto morfológico, se dice, es decisivo, porque representa la medida 
del gran rendimiento en leche y materia grasa. Pero hay más: por lo que 
afecta a la alzada, el objetivo parece ser alcanzar 126-130 cms., es decir, 
lograr un ganado de tipo más bajo aún, puesto que hoy día es de 128-
130 cms., estimando que las vacas no deben ser más altas. Por experien-
cia, los técnicos saben que con alzadas de 130 cms. se alcanza el nivel 
máximo de rentabilidad. Es evidente que el ganado de tipo antiguo pro-
duce menos porque come más y en los centros de Inseminación Artificial 
ganadera se están eliminando los tipos antiguos, que son sustituidos por 
los modernos de metabolismo más retardado, económicamente más renta-
bles. Ello contrasta con lo que ocurre entre nosotros, donde los ganade-
ros siguen obstinados en perseguir animales por encima de los 137 cms. 
En resumen: ha llegado la hora de que nuestros ganaderos vayan ol-
vidando rutinas, desechando de sus preferencias —empíricas preferen-
cias— los tipos altos y estrechos, de largas extremidades que no cuentan 
a la hora de formar la canal y de obtener un rendimiento máximo y buena 
rentabilidad. Entendemos nosotros que la preferencia por estas reses no 
representa otra cosa que la reminiscencia de un tipo ideal para el traba-
jo, aptitud que en el ganado vacuno va en franca decadencia.-
Ha llegado la hora de meditar sobre estas ideas y también de que 
los ganaderos en estos momentos, se dejen conducir por la técnica; no 
olviden que, impunemente, ellos han mandado toda la vida y los resul-
tados a la vista están; nosotros sólo pedimos, por el contrario, llevar las 
riendas durante los próximos años, y al final que se nos pidan cuentas. 
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11 L A V A C A I D E A L 
Hemos dicho en otra ocasión que las dos razas de ganado vacuno 
más interesantes para nuestra provincia son la Parda Alpina y la Frisona 
Holandesa, cada una en su sitio o en su zona idónea de explotación. La 
primera es autóctona de Suiza, porque si bien en Europa el ganado Pardo 
tiene su propio habitat extendido por Italia, Austria y Alemania, la di-
fusión de la raza partió de Suiza, siendo posteriormente introducida en 
varios países europeos, no alpinos, y, en menos cuantía, en otros africa-
nos, asiáticos y de América del Norte, Centro y Sur. Por eso, estudiada 
la raza en su conjunto, cabe distinguir en la actualidad dentro del área 
de difusión del ganado Pardo, tres zonas: 
La—Un área compacta de cría y explotación en la zona Centroeu-
ropea de los Alpes, de la región pre-alpina y de otras comarcas monta-
ñosas, comprendiendo, por consiguiente, Suiza, Alemania Meridional, Aus-
tria Centro Occidental e Italia Septentrional. De los 3,8 millones de ca-
bezas que forman el censo europeo de la raza Parda, 3,4 millones viven 
en esta área. 
2.*—Area circunscrita de cría de la raza Parda, pero esparcida en 
medio del área de dispersión de otras razas vacunas en Francia, España, 
Italia Central y Meridional y Norteamérica. Se puede estimar para estas 
regiones un millón de cabezas de pura raza Parda. 
3.8—Explotaciones aisladas y rebaños de notable calidad de ganado 
Pardo en el seno de regiones pobladas de otras razas bovinas. Se trata 
de países que han importado más recientemente ganado Pardo, como por 
ejemplo, los Estados Balcánicos, Africa del Norte y del Sur y América 
Central y Meridional, en cuyos países puede aforarse, "grosso modo", unas 
200.000 dabezas de raza Parda en pureza. 
En cuanto a la raza Frisona u Holandesa, aún es más cosmopolita, 
notándose su presencia, en mayor o menor cuantía, prácticamente en to-
das las naciones del globo donde el ganado vacuno es objeto de especula-
ción zootécnica lechera. 
Llegados a este punto cabe preguntarse: ¿Cuál es el aspecto produc-
tivo de estas razas? ¿Qué niveles de producción alcanzan en los diversos 
países donde es exportan?. Refiriéndonos en primer lugar a la Parda, por 
ser la más numerosa en nuestra provincia, en Suiza la producción media 
de todas las vacas controladas se elevó a 3.640 Kgrs. de leche con 3,9 
por 100 de materia grasa. En este país para las vacas controladas en el 
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El tipo de vaca ideal, tanto en la raza Parda como en la Holandesa, corresponde a un animal 
de buena salud y fecundidad con buen aprovechamiento de forrajes, de tamaño medio, con 
mucha nobleza y conformación armónica, apto para una alta producción de leche prolongada, 
de elevado porcentaje graso y, además, de buena aptitud para la producción de carne. 
altiplano —de 400 a 600 metros de altitud—, la media resultante de las 
lactaciones completas fue de 4.056 Kgrs., con 3,8 por 100 de grasa. La 
diferencia de producción entre las vacas del llano y las de la más alta 
zona montañosa, es alrededor de mi l kilos. Y las 20 mejores vacas dieron 
en Suiza una media de 7.682 Kgrs. de "leche, siendo el más alto rendi-
miento el conseguido por la famosa vaca SCHAFLI con 9,235 Kgrs. de 
leche y 358 Kgrs. de grasas totales. 
En Austria, según una publicación del Ministerio de Agricultura y 
Silvicultura, la raza en cuestión dio una producción media por cabeza de 
3.620 Kgrs. de leche con 3,8 por 100 de materia grasa, siendo la mejor 
vaca de raza Parda Austríaca la llamada BELLA, que produjo 9.154 Kgrs. 
de leche, con 3,8 por 100 de grasa, es decir, 351 Kgrs. de materias grasas 
totales. 
Por lo que se refiere a Italia la producción media dé las vacas de 
raza Parda Alpina, referida al tercer parto, en la llamada zona C, fue, 
según la Oficina Central del Libro Genealógico, de 3.784 Kgrs. de leche; 
pero hay que añadir que en este país se controlan solamente algo menos 
de 50.000 animales, de un censo de cerca de dos millones de cabezas, por 
lo que resulta ser Italia el país del mundo que más ganado Pardo posee. 
En Francia, la media del ganado controlado es de 4.000 Kgs. de le-
che con 3,7 de materia grasa y en Alemania Federal las cifras correspon-
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dientes a Baviera —Estado en el que abunda la raza Parda— alcanzan 
4.334 Kgs. de leche con 4% de grasa. 
Y por último, por lo que respecta a España, la producción media 
del ganado de esta raza sometido a control de rendimiento en las pro-
vincias de Guipúzcoa, Vizcaya, Santander, Asturias y León, es de 3.396 
Kgs. de leche con 3,6 por 100 de grasa, según datos obtenidos en los 
Centros de Control establecidos en las citadas provincias. Dichas pro-
ducciones medias, por provincias, resultan ser las siguientes: 2.538 Kgs. 
en San Vicente de la Barquera (Santander), 2.655 en Ribadesella (As-
turias), 2.969 en Arcentales (Vizcaya), 3.258 en Boñar (León) y 4.437 
Kgs. en Guipúzcoa, alta producción esta de Guipúzcoa, que es la que, 
indudablemente, hace subir la media nacional anteriormente consegui-
da. Es de advertir, por otra parte, que estas cifras promedio se han 
obtenido a partir de lotes de vacas sometidas a control de rendimiento 
lechero que son, naturalmente, animales selectos y escogidos dentro de 
la población vacuna existente en cada comarca, y que los números re-
ferentes a Santander, Asturias y Vizcaya, se elevarán en notoria cuan-
tía a poco que se diera al ganado alimentación concentrada a base de 
piensos, que en la época a que se refiere los datos, no se suministraba 
en absoluto y hoy día sí por pagarse mejor la leche. 
Si de la raza Parda pasamos a la Frisona, según se desprende de la 
Memoria anual del Servicio Central de Control Lechero, de Holanda, 
la producción media de cerca de un millón de vacas controladas en este 
país, es de 4.662 Kgs. de leche, con 3,8 por 100 de grasa, de donde re-
sulta que estas cifras, como era lógico prever, son superiores a las re-
ferentes a la raza Parda, porque la Holandesa, como es bien sabido, es 
vaca más lechera que la Suiza. 
Concretando la exposición anterior, claramente se ve que las pro-
ducciones lácteas son bastante similares en los diversos países que ex-
plotan ganado Pardo. En mi opinión la actual bovinotecnia europea per-
sigue la obtención de una vaca que sea capaz de producir 4.000 Kgs. 
de leche con el 4 por 100 de materia grasa, producción media muy acep-
table, sobre todo cuando la base de la alimentación consiste en forrajes 
cultivados en la propia finca, en particular pastos y prados, así como 
piensos y silos propios. Es la que hemos convenido en llamar vaca 4-4, 
que constituye, sin duda, de momento, en la raza Parda, la vaca ideal. 
Para la Holandesa el promedio anual, continuado a través de mu-
chas lactaciones, debe rendir 5.000 kilos de leche con el 4 por 100 de 
grasa. En ambos casos este tipo ideal corresponde a un animal de bue-
na salud y fecundidad, con buen aprovechamiento del forraje, de ta-
maño medio, con mucha nobleza y conformación armónica, apto para 
una alta producción de leche prolongada, de elevado porcentaje graso 
y, además, de buena aptitud para la formación de carne. 
Por lo que respecta a nosotros aún estamos lejos de alcanzar estos 
niveles europeos de producción, pero el objetivo debe consistir en con-
seguirlos. 
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12 E F I C A C I A D E L A R E P R O D U C C I O N C O N T R O L A D A 
Si los ganaderos leoneses tuvieran conciencia de que la producción 
lechera de sus vacas depende tanto del progenitor masculino como del 
femenino; es decir, si quisieran comprender que los toros transmiten a 
sus hijas caracteres lecheros, y, por consiguiente, a ellos también se de-
be la capacidad para producir leche, prestarían al problema de la elec-
ción del semental mayor atención. Por eso, pensando de esta manera, 
se comprende perfectamente aquel aforismo inglés tan conocido que es-
t ima el toro como la mitad del rebaño. Y a veces, por su calidad, 
muchos toros son, a buen seguro, más de la mitad del rebaño, mientras 
que a otros habría que asignarles carácter negativo. Por esta razón ha 
llegado la hora de que los sementales se elijan convenientemente, no 
consintiendo que esta elección esté dominada por ideas empíricas y ac-
titudes retrógadas y caprichosas. 
Desde el punto de vista técnico las condiciones generales que deben 
exigirse a todo reproductor de calidad son las siguientes: raza pura, ya 
que los animales puros o de raza pura poseen los factores determinan-
tes de un buen rendimiento mucho más concentrados en su fórmula 
hereditaria que los mestizos, porque aquéllos se han criado con este 
fin durante buen número de años, hasta el punto de ser preferible un 
mediocre toro de raza que un bello mestizo; buen estado sanitario con 
lo que se evitará la transmisión de infecciones abortivas que son la rui-
na de la ganadería; excelente constitución y temperamento, circunstan-
cias que conceden al reproductor una larga carrera económica; correc-
ta conformación, porque la buena armonía corporal y la solidez estruc-
tural contribuyen a asegurar el estado de salud, de robustez y de larga 
conservación del animal; sexualidad eficiente y buena aptitud fecundan-
te para evitar eventuales casos de esterilidad; y, finalmente, capacidad 
para transmitir a la mayor parte de las hijas los deseables caracteres 
raciales y productivos que el toro posee. 
Zootécnicamente hablando, es sabido que los sementales se pueden 
elegir bien por el tipo o aspecto general del animal; por la genealogía 
o antecedentes familiares o por ésta y el tipo combinados; y por último, 
por el rendimiento comprobado de las hijas . El primer procedimiento 
—elección por las formas— es el método más universal, pero, sin du-
da, el más empírico, el menos científico, el que se sigue en los países de 
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ganadería más atrasada y el empleado aún corrientemente entre nues-
tros ganaderos; es absurdo, pero en la práctica, a este respecto, para 
la mayor parte de los ganaderos, el tipo, el aspecto externo de los re-
productores, tiene más importancia que su rendimiento económico; sin 
embargo, está demostrado que una selección basada exclusivamente en 
el tipo, en las formas corporales, no suele conducir a una mejora sig-
nificativa de los rendimientos 
Con la implantación de los Libros Genealógicos y la comprobación 
de los rendimientos en ganadería, la elección de los sementales caminó 
por sendas más seguras. Por eso la elección de los sementales basada 
en el conocimiento de los progenitores del futuro reproductor, consti-
tuye un poderoso auxiliar en la valoración del semental. Conocido es 
que en el Certificado Genealógico figuran datos relativos a las produc-
ciones y demás circunstancias de los ascendientes tanto paternos como 
maternos, porque es evidente que cuanto más favorables sean las pro-
ducciones y caracteres deseables de los ascendientes, tanto mayor será 
la probabilidad de que el toro haya heredado los factores de una ele-
vada aptitud lechera y mantequera, y por tanto, la probabilidad de trans-
mitir estas características a la descendencia. 
De todas maneras, a pesar de que el método basado en la genea-
logía sigue siendo el más utilizado, y a él se debe la creación de las 
mejores razas, tanto de leche como de carne o de aptitudes mixtas, el 
desiderátum en la selección del semental lo constituye la elección basa-
da en el rendimiento de las hijas, procedimiento largo y costoso, pero 
seguro, que se logra prácticamente al alcanzar el reproductor una edad 
próxima a los seis años, aquilatando los plazos de la prueba. Por razo-
nes obvias, es indudable que el análisis de la descendencia del toro es, 
evidentemente, el único medio que disponemos para comprobar si trans-
mite fielmente sus cualidades favorables a las hijas y actúa, por consi-
guiente, como mejorador de la ganadería. Esto quiere decir que hay que 
controlar las producciones de las hijas para poder compararlas con las 
de las respectivas madres y establecer seguidamente las correspondien-
tes deducciones. 
Analizadas someramente las anteriores divulgaciones pecuarias, creo 
que, por lo que respecta a nuestra provincia, cabe distinguir dos épocas 
en la utilización de los sementales vacunos: la primera, caracterizada 
por el libre albedrio de los ganaderos en la elección del semental, si se 
puede llamar elección al hecho de escoger un macho cualquiera —en 
ocasiones el peor, sin duda, porque los mejores terneros se venden antes 
de alcanzar la edad reproductora, precisamente porque son los que más 
valen, realizándose, por consiguiente, una selección al revés—; la elec-
ción del semental, evidentemente, no tenía entonces otro finalidad que 
designar un macho para perpetuar la especie. La segunda época, domi-
nada por un criterio técnico, autorizando para la reproducción solamente 
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los ejemplares en posesión de caracteres deseables en armonía con las 
ideas expuestas anteriormente. 
Extraordinaria ha sido la labor realizada en este campo, porque, en 
realidad, hasta hace algunos años, en nuestra provincia no había más 
reproductores de raza pura que los que integraban las paradas que en ré-
gimen protegido tenían establecidas la Dirección General de Ganadería 
y la }unta Provincial de Fomento Pecuario. Afortunadamente queda le-
jos la época en que valiéndonos de nuestra influencia, teníamos que re-
currir al amigo progresista para que se hiciera cargo —con la oposición 
La pureza de raza, buen estado sanitario, excelente constitución, temperamento y armonía de 
formas, son cualidades que debe poseer todo buen reproductor. 
de todos los vecinos— del semental de raza Parda que la Junta Provin-
cial de Fomento Pecuario le regalaba. La mejora experimentada por la 
ganadería vacuna de nuestra provincia, gracias a la existencia de las 
Paradas Protegidas, ha sido muy ostensible, progreso que en los últimos 
años se vio altamente acelerado merced al desarrollo alcanzado por la 
inseminación artificial ganadera en su aspecto aplicativo. Buena prueba 
de cuanto decimos es que actualmente hemos llegado a controlar de-
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bidamente autorizados 28 Centros de Inseminación Artif icial y 316 Pa-
radas de Sementales. Pero si bien se puede afirmar que aquella etapa ca-
racterizada por las negatividades ha sido superada, resulta inexplicable 
aún la conducta de muchos ganaderos, al no acudir con sus reses a los 
Centros de Inseminación Artif icial o a las Paradas legalmente autoriza-
das, prefiriendo, por el contrario, utilizar los servicios del macho clan-
destino carente de calidad zootécnica y de garantía sanitaria. Parece 
que a veces se invocan razones de economía para explicar esta funesta ac-
tuación. ¡Pobre economía! Porque resulta que, en el mejor de los casos, 
el pretendido ahorro de 25 ó 50 pesetas, resulta en la práctica un autént ico 
despilfarro por parte del ganadero, ya que la cría obtenida de la Parada 
autorizada o por inseminación artificial, vale, por lo menos, al nacimiento, 
1.000 pesetas más que la del macho clandestino. En estos momentos, en 
las paradas de la provincia existen muy buenos sementales y en el Centro 
Primario de I . Artif icial de la Estación Pecuaria Regional, pueden contem-
plar los ganaderos que lo deseen, un extraordinario plantel de toros im-
portados de Suiza y de Holanda con antecedentes lecheros por encima de 
los 7.000 litros. 
El primer paso, pues, para llegar a una floreciente ganadería, parte de 
una buena red de Paradas y mejor aún de Centros de Inseminación 
Art i f ic ial ; en una palabra, del control riguroso del aspecto reproductivo 
del ganado, que es tanto como decir de la reproducción dirigida. A él se 
debe la notable mejora experimentada por nuestros efectivos vacunos; 
creer lo contrario, obstinarse por ignorancia, cazurrería, inercia o misera-
ble economía, en seguir amparando la clandestinidad reproductora, equi-
vale a empeñarse en continuar usando la anacrónica diligencia para la co-
municación entre los pueblos, desdeñando las ventajas del automóvil o 
del moderno avión. Contra esta ignorancia no es fácil luchar y mucho 
menos, si, como en este caso, hay intereses económicos por medio. La 
mejor arma sería, sin duda, la necesaria capacitación profesional del ga-
nadero; porque puede que, en el fondo, todo sea simplemente una cues-
tión de preparación cultural. 
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Resulta evidente que para la producción y explotación de los ani-
males domésticos no puede prescindirse de los llamados métodos de 
reproducción: selección, cruzamiento, etc. ni cabe relegarlos a lugar 
secundario; pero sería un grave error asignarles un valor absoluto que 
están muy lejos de poseer, confiar en ellos, exclusivamente, toda preten-
dida mejora, desatendiendo otros factores —mejoramiento del medio— 
que, no solamente tienen una acción coadyuvante de la herencia, sino 
que son, por sí solos, capaces de determinar modificaciones mejoradoras 
que hasta pueden contrarrestar los efectos de los métodos de reproduc-
ción, oponiéndose a su influencia modificadora. 
Por eso, al lado de los que pudiéramos llamar métodos basados en 
la mejora directa del ganado, que influyen e inciden sobre el animal mis-
mo, existen otros que tienen por objeto conseguir análoga finalidad o, 
mejor aún, contribuir a su consecución, utilizando medios que actúan efi-
cazmente, pero por influencia indirecta sobre el ser vivo. Entre los pr i-
meros, ocupan lugar preferente y son objeto de nuestra particular aten-
ción, la vigilancia de la reproducción, la práctica de la inseminación 
artificial ganadera, la implantación y desarrollo de registros genealógicos 
y controles de producción, etc., con los que se ha venido actuando inten-
samente, siendo evidentes los- resultados alcanzados; pero, rebasada esta 
primera etapa, interesa emprender otras tareas de perfeccionamiento pe-
cuario que completen la labor realizada, ya que, comparativamente consi-
derados, de los tres puntales sobre los que descansa toda mejora pecua-
ria —selección, alimentación, sanidad— a la hora de aquilatar rígidamente 
valores, no sería fácil decidir preferencias, lo que viene a indicar la indu-
dable analogía jerárquica de las tres bases pecuarias. Bien sabemos que sin 
efectivos pecuarios de sanidad controlada, fracasa toda empresa ganadera; 
nadie ignora, por otra parte, que en la práctica, cabaña poco selecta re-
sulta equivalente a rendimientos escasos o nulos; pero lo que no cabe duda, 
es que a pesar de disponer de efectivos sanos y seleccionados conveniente-
mente, poco habrá de conseguirse si no se les alimenta adecuadamente, 
tanto en cantidad como en calidad de raciones. Es más, a igualdad de con-
diciones sanitarias, es axiomático que económicamente resulta más renta-
ble un hato de ganado de mediocre calidad y bien nutrido, que otro es-
crupulosamente seleccionado, pero sometido a penuria alimenticia. 
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Por la Junta Provincial de Fomento Pecuario, las actividades relacio-
nadas con la mejora del ganado vacuno, se han planificado con decidida 
tendencia hacia el primero de los considerandos citados, es decir, con vis-
tas al aspecto selectivo y control de la reproducción, por lo que, para re-
forzar lo conseguido, sería deseable actuar ahora intensamente sobre los 
otros dos soportes del trípode pecuario: sanidad y alimentación, que son 
los que, en realidad, incluímos plenamente en lo que se ha convenido en 
llamar mejora indirecta del ganado. 
Después de nuestra ya larga experiencia profesional, desarrollada en 
íntimo contacto con los ganaderos, en ocasiones en auténtica misión de 
apostolado, compartiendo sus éxitos y desengaños, estamos firmemente 
convencidos que el problema fundamental de la ganadería española es el 
que concierne a su correcta alimentación, criterio que se vio más tarde 
robustecido cuando observamos impresionados el magnífico estado de 
carnes del ganado en otros países europeos. Tan es así, que por técnicos 
competentes, se ha calculado para nuestro país un déficit alimenticio de 
un millón y medio de toneladas de proteína que es el componente noble 
de los piensos, pasivo que, hasta ahora, por diferentes circunstancias, no 
hemos sido capaces de superar favorablemente. Es preciso, por consiguien-
te, si queremos obtener del ganado vacuno rendimientos a nivel aceptable, 
alimentarle mejor y más copiosamente, completando esta inaplazable la-
bor, con la no menos imperiosa relativa al saneamiento de la cabaña en 
El ganado fuera de nuestro país se encuentra en el magnífico estado de carnes que puede apre-
ciarse es esta fotografía, obtenida en Estiria (Austria). 
orden a la erradicación de infecciones y parasitismos y, finalmente, con la 
necesaria y acuciante higienización de la vivienda animal. En una palabra, 
conseguir por todos los procedimientos a nuestro alcance, la modificación 
de la hasta ahora poco favorable circunfusa. 
En este orden de ideas, es preciso recordar que en Holanda, por ejem-
plo, aumentando los rendimientos de sus magníficos prados y mejorando 
la calidad tanto de la hierba como del heno cosechado, ha sido posible in-
crementar en un 15 por 100 la productividad de los prados. Igualmente se 
estima que, en el pasado quinquenio, la producción lechera de Suiza ha 
experimentado un notable incremento gracias a la intensificación del ensi-
lado de hierba joven con lo que se consiguió elevar el aporte proteico que 
dicha hierba contiene. Y por lo que respecta a nuestro país, la producción 
de pastos y forrajes de mejor calidad, parece que podría duplicarse fácil-
mente, opinión que repetidamente han manifestado destacados agrónomos 
españoles al estimar que en las praderas permanentes, con fórmulas com-
pletas de abono mineral, es posible obtener aumentos de producción del 
orden del 50 por 100 con un coeficiente de rentabilidad del 200 al 300 por 
100 sobre el coste del abono empleado. Por todo ello, entendemos que la 
alimentación a que está sometida gran parte, por no decir la totalidad, de 
la ganadería provincial, puede subsanarse con el cultivo y explotación ra-
cional de los pastos. Resulta difícil comprender cómo siendo la produc-
ción de pastos y forrajes la base de la alimentación del ganado, los pueblos 
los tienen en tan lamentable abandono. En los últimos tiempos se ha con-
seguido, es cierto, en algunas áreas provinciales, un notable incremento 
de la producción forrajera, mediante el establecimiento de praderas arti-
ficiales, pero la productividad de las praderas permanentes de propiedad 
particular y de los viejos pastizales de aprovechamiento comunal, pasto-
reados abusivamente, no ha seguido un aumento paralelo. 
Es preciso, pues, que los ganaderos y autoridades locales responsables 
presten a este problema decidida atención, utilizando en mayor escala las 
facilidades que el Ministerio de Agricultura les concede en orden al fo-
mento y cultivo de pratenses que ya han permitido elevar, en algunas co-
marcas españolas, la producción media de las praderas mejoradas, en más 
del 60 por 100. La Jefatura Agronómica, el Distrito Forestal, (cada uno en 
la esfera de su competencia) la Junta Coordinadora de la Mejora Gana-
dera, en todos los casos, y otros Organismos igualmente idóneos, facilitan 
medios y asesoramientos muy valiosos para la mejora de prados, pastizales 
e incremento de la producción forrajera. El ganadero tiene que darse cuenta 
que esta inexcusable mejora será la salvación de la ganadería, porque con 
ella se conseguirá sostener un elevado número de kilos de p^so vivo por 
hectárea, terminar con el hambre cuantitativa y específica que al presente 
.arruina al ganado e incrementar notablemente los actuales rendimientos. 
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En más de una ocasión hemos puesto de relieve en estas páginas la 
mejora experimentada por la ganadería vacuna provincial como consecuen-
cia del control de la reproducción, utilizando sementales de calidad que 
actúan en 316 paradas protegidas y particulares y, últ imamente, en buena 
escala, debido a la intensa actividad del Servicio de Inseminación Artif icial 
de la Estación Pecuaria Regional y de los 28 Centros secundarios depen-
dientes del mismo. Pero no basta con atender este aspecto de la producción 
animal para llegar a la meta que denodadamente se persigue; otros factores, 
entre ellos la alimentación, como parte integrante del medio, ejercen, por 
otra parte, poderosa influencia en la determinación de los caracteres y 
aptitudes de las razas, actuando en este sentido de la misma forma que 
el revelador que evidencia la imagen en la placa fotográfica. A veces, esta 
influencia es tan considerable, que puede decirse que el régimen alimenti-
cio contribuye tanto o más que la eficacia de la reproducción en la mejora 
del ganado, hasta el punto de que sin necesidad de recurrir a disquisicio-
nes técnicas para demostrarlo, una serie de sentencias ganaderas destacan 
la importancia de los alimentos en la explotación pecuaria. Así se puede 
leer frecuentemente en los viejos tratados de Zootecnia: "Los animales se 
hacen por la boca". "Papá, mamá y el arcón de cebada; he aquí el secreto 
de la Zootecnia". "Hay dos razas de ganado: la de los animales que comen 
y la de los que pasan hambre". El "reposo en el seno de la abun* 
dancia, define el cebamiento", etc. Pero a pesar de su persuasiva certi-
dumbre, a la hora de la verdad, el sentido realista que incuestionablemente 
encierran estas expresiones, nacidas de la experiencia y especulación en 
la explotación pecuaria, por diversos motivos —que no analizamos— no 
encuentran en la práctica realidad aplicativa y la consecuencia indudable 
es que el ganado está insuficientemente nutrido. 
La selección y la alimentación son, pues, imprescindibles para llegar 
a conseguir ganado de buena calidad; pero paralelamente a su obtención, 
es necesario atender otros aspectos de la explotación ganadera no menos 
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interesantes. Nos referimos a la vivienda animal, tan necesaria de higie-
nización. En este sentido, desdichadamente, en toda nuestra provincia, 
predominan los establos que no dudaríamos en proclamar como ejemplos 
notorios de incuria y suciedad, carentes de luz y ventilación, con pisos 
deficientes, locales antihigiénicos por falta de espacio, en los que, día a 
día, por pura indolencia, se acumulan las deyecciones del ganado; en estos 
establos se hacinan las reses sin otra ventilación, generalmente, que la que 
ofrece la pequeña puerta de entrada del reducido local —y esto suponiendo 
que permanezca abierta—, y sin otra clase de camas que el propio estiér-
col. La observación de tales mal llamados establos produce una auténtica 
sensación de angustia y agobio, al pensar que seres vivientes tengan que 
permanecer encerrados en ellos, por imperativo del clima, hasta seis meses 
del año. Se comprende con facilidad que estos detestables establos no son 
ciertamente los más apropiados para alojar ganado medianamente selecto. 
Y se entiende así, porque como ya hemos dicho en repetidas ocasiones, al 
cambiar de raza o al sustituir el ganado "del país" por otro más selecto, ei 
ganadero tiene que cambiar forzosamente de mentalidad, amoldando las 
prácticas de explotación de las nuevas reses a otras exigencias técnicas. 
Es cierto que en la actualidad, el ganadero cuando construye nuevos 
locales, se preocupa de dar al establo mayores dimensiones, dotándole de 
luces y abundante ventilación, impermeabilizando pisos y paredes, porque 
ha comprendido que la mejora de sus condiciones higiénicas, repercute en 
la salud y los rendimientos de las reses y aún en la propia comodidad de 
su trabajo personal al permitirle realizar mejor y con más facilidad, la 
limpieza diaria de los locales. No en vano la humedad de las camas del 
establo, el exceso de amoníaco en el aire respirable, la insuficiente canti-
dad de oxígeno en un ambiente viciado, actúan como factores stress (de 
molestia o depresivos), dejando a las reses poco defendidas contra toda 
clase de enfermedades, impidiéndoles alcanzar su máximo rendimiento o 
haciendo más irregular en todos los casos su producción. Pero, en general, 
domina aún el tipo de establo sucio, sórdido y antihigiénico, que inexcusa-
blemente urge modificar si se quiere alcanzar una mejora pecuaria acep-
table. 
La falta de camas para el ganado en la mayor parte de la provincia 
viene a agravar estas desfavorables condiciones de higiene, deficiencias que 
podrán, no obstante, modificarse, a poco que los ganaderos se empeñaran. 
Los alojamientos del ganado son, como se ve, muy deficientes; pero como 
el sustituir totalmente los actuales establos por otros más modernos, cons-
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tituiría, entendemos nosotros, una auténtica revolución en la explotación 
del ganado, imposible de acometer con rapidez por razones de tipo eco-
nómico, estimamos que el alojamiento del ganado se puede mejorar, ha-
blando en términos de eficacia y realistas, simplemente dotando de más 
luz y ventilación a las actuales construcciones e impermeabilizando pisos, 
así como ganaría mucho la limpieza de las reses adoptando decididamente 
el sistema de colas atadas, de uso tan universal fuera de nuestro país. 
Por otra parte,, el ganadero de nuestra provincia que se considere 
consciente de su función, ha de permanecer en el establo durante más 
tiempo que el que hasta el momento le viene dedicando, para retirar de 
continuo las deyecciones según se van produciendo, limpiar insistentemen-
te el ganado, dispensarle solícitos cuidados y atenderlo adecuadamente, tal 
como ocurre en otras latitudes y también entre nosotros en algunas pro-
vincias del área cantábrica, donde se mima verdaderamente a las vacas. 
Tan sólo creando una verdadera conciencia profesional ganadera, compe-
netrándose, en una palabra, con el ganado y sus necesidades, pueden per-
manecer las vacas siempre limpias y lustrosas y la leche ordeñada sana, 
libre de suciedades y de gérmenes; impurezas que la estropean y adulte-
ran, tanto para el consumo directo como para la industria. En otro caso, 
si se sigue prefiriendo el ocio absoluto o el juego de naipes durante toda 
la larga temporada invernal en la que el ganado permanece en nuestra 
Montaña en completa estabulación, a los quehaceres habituales que hacen 
de la práctica pecuaria una auténtica labor de artesanía, no podemos ha-
cernos demasiadas ilusiones respecto a la producción de ganado verdade-
ramente selecto: habrá que detener la selección, bien a nuestro pesar, a 
la mitad de la meta, porque la mejora absoluta, prescindiendo del aspecto 
selectivo y de la sanidad del ganado, ha de ir acompañada, sin duda, de 
una adecuada y copiosa alimentación y de la insoslayable modernización 
e higienización de la vivienda animal. 
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Los Libros Genealógicos y la comprobación del rendimiento, como 
bien saben los ganaderos progresistas, son los medios fundamentales que 
deben ponerse en práctica para lograr una ganadería floreciente. A la ver-
dad, permiten disponer de todo el historial relativo a los antecedentes de 
pureza de raza y producción, con cuyos elementos de juicio, se pueda ha-
cer la selección inequívoca de la descendencia, para conseguir los anima-
les de máxima producción. 
La primera valoración de los animales domésticos se hizo por el hom-
bre basándose en sus caracteres externos, en su morfología. A esta simple 
valoración inicial siguió una fase estimativa más avanzada, caracterizada 
no sólo por lo que los animales representan, sino por lo que rinden, exi-
giendo, posteriormente, la moderna Zootecnia, la prueba de los reproduc-
tores, que se manifiesta como el últ imo avance de los métodos de valo-
ración económica del ganado. 
Ahora bien, ínt imamente relacionado con la selección animal se en-
cuentran los Libros Genealógicos, cuya antigüedad se remonta a la segun-
da mitad del siglo X V I I I , estando su origen relacionado estrechamente con 
la raza caballar del pura sangre inglés. Después se extendieron a otras ra-
zas y especies de animales domésticos, adquiriendo extraordinaria impor-
tancia como el medio seguro de identificación animal. Por eso, los Libros 
Genealógicos se consideran como registros particulares en los que se ins-
criben los reproductores de ambos sexos de una determinada raza. Por 
de pronto, garantizan la identidad, la ascendencia y también la calidad de 
los reproductores. Actualmente los Libros Genealógicos no son tales libros, 
han pasado a ser un conjunto de fichas en las que figuran mult i tud de 
nombres referentes a los antecesores de los animales que en ellas se ins-
criben, sus mediciones corporales y los datos referentes al aspecto pro-
ductivo de los mismos. Todos estos datos proporcionan, sin duda alguna, 
buenos elementos de juicio para la elección de los reproductores. De don-
de resulta que el certificado genealógico es el verdadero documento de 
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identidad del animal, que nos ilustra acerca de la pureza de sangre que 
posee. Por ello puede decirse que no es lo mismo, no tiene el mismo valor 
un animal de antecedentes conocidos, entre los cuales se encuentran ejem-
plares valiosos, notables, descendientes de una determinada línea, que la 
res anónima, inclusera, valga la expresión, carente de calidad. En realidad, 
los individuos puros o de raza pura poseen los factores determinantes de 
un gran rendimiento mucho más concentrados en su fórmula hereditaria 
que los vulgares mestizos, puesto que se han criado con la mira puesta 
en dicho fin durante buen número de años. El conocimiento de esta ver-
dadera aristocracia es otro de los aspectos de utilidad que proporciona 
la existencia de los Libros Genealógicos. 
Como dice el notable zootecnista español C. Luis de Cuenca, hoy 
todavía, el propósito más importante de los Libros Genealógicos, es de tipo 
comercial, en el sentido que contribuyen en cierto modo a valorar los 
sujetos inscritos, haciéndoles conocidos del público y proporcionando a 
éste las debidas garantías de adquisición. Y si antes cualquier libro genea-
lógico era una árida lista de nombres de ascendientes, posteriormente se 
añadió a ésta la valoración morfológica de los sujetos y modernamente no 
sólo comprende los caracteres funcionales o productivos, sino también la 
descendencia de los ejemplares inscritos, de tal forma que el conjunto 
de estos datos proporciona el cuadro completo del valor económico de los 
animales, tanto desde el punto de vista morfológico como desde el pro-
ductivo y económico. 
No es nuestro objeto —ni un artículo de divulgación lo consiente— 
entrar en la descripción acabada de un Libro Genealógico, sino que lo que 
estas líneas pretenden es que el ganadero se percate de su importancia 
en el sentido de incnlcarle la idea de su existencia y de su innegable valor. 
En algunas comarcas c^ e nuestra provincia —Ayuntamientos de. Bo-
ñar. Puebla de Lil lo, Vegamián y Burón— los ganaderos ya tienen cono-
cimiento de su existencia, porque de vez en cuando en las ferias y mer-
cados, y sobre todo en los certámenes ganaderos, se presentan algunas 
reses con un botón metálico numerado en la oreja que constituye su 
identificación, botón implantado al nacer la cría como primer paso para 
su inscripción en el Libro y ulterior identidad y garantía genealógica. 
Este importante servicio es, no obstante, gratuito porque lo costean to-
talmente la Junta Provincial de Fomento Pecuario y la Dirección General 
de Ganadería en beneficio de los ganaderos. 
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Por otra parte, el registro genealógico desde el punto de vista co-
mercial tiene gran trascendencia económica y es fundamental, como he-
mos dicho, para la mejora pecuaria. Caigan en la cuenta los ganaderos 
que gracias a él se han llegado a conseguir esas maravillosas razas de 
animales domésticos que —es digno de anotarse—, son el exponente de 
lo que la mano del hombre es capaz de lograr aplicada inteligentemente 
a la técnica pecuari?. Por de pronto, en el extranjero no hay raza selecta 
que no tenga implantado su Libro Genealógico, que tanto ha contribuido 
a la revalorización de los animales que, gracias a él, alcanzan en el mer-
cado precios fabulosos. Sin embargo, entre nosotros, infortunadamente, los 
Libros Genealógicos no han llegado todavía a adquirir la importancia 
que debieran y su inexistencia en muchas razas notables, t ípicamente es-
pañolas, es la causa de su des valorización, Gran número de ejemplares no-
tables no adquieren auténtica categoría comercial porque, como se dice en 
el argot ganadero, carecen de papeles; es decir, no tienen el necesario do-
cumento de identidad que representa el certificado genealógico. Esto es 
lo que ocurre, por ejemplo, con el extraordinario Merino español, incapaz, 
no obstante, de competir en este aspecto con otros similares en el mer-
cado internacional. 
Por otra parte, conocido es que el Reglamento de Paradas de Se-
mentales exige que los reproductores utilizados con esta finalidad, sean 
de raza pura, extremo que se acredita mediante el Registro Genealógico. 
Y si bien hasta la fecha se venían autorizando sementales de dudoso ori-
gen —por la teoría del mal menor—, todo ello será pronto historia pa-
sada y en lo sucesivo no ocurrirá lo mismo, por lo que puede decirse 
que, en adelante, solamente se venderán como reproductores aquellos 
machos de garantía genealógica; la eficacia de la reproducción exige ofre-
cer a los ganaderos los mejores ejemplares y éstos, mientras no se de-
muestre lo contrario, son, sin duda, los que llevan en su patrimonio he-
reditario la pureza racial. Por ello considero que hay que registrar el 
ganado para revalorizarlo económicamente, y de análoga manera que en 
estos momentos las reses que aún no siendo puras, si exhiben buenos 
caracteres raciales, van desplazando al ganado común, en el mercado de 
mañana no dudo de que el ganado registrado, el ganado de antecedentes 
genealógicos y productivos conocidos, desplazará igualmente al que no 
acredite suficientemente absoluta pureza racial, porque la garantía y la 
calidad son los factores que aseguran la demanda comercial. Y esto, como 
no ignoran muchos ganaderos, ya está ocurriendo. 
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16 E S I M P R E S C I N D I B L E C O N T R O L A R L A P R O D U C C I O N 
Las primeras pruebas oficiales establecidas para comprobar la pro-
ducción lechera de las vacas fueron implantadas con motivo de exposi-
ciones y concursos ganaderos, con objeto de determinar la producción de 
leche y materia grasa en un período de 24 horas, de cada una de las va-
cas inscritas. Estas pruebas tuvieron lugar en Inglaterra y suponen un 
avance en lo que habría de ser la comprobación del rendimiento lácteo, 
porque, en realidad, el verdadero control cuantitativo y cualitativo de 
la producción lechera, la comprobación sistemática, se realizó por pri-
mera vez en Dinamarca, extendiéndose a finales de siglo a la mayor parte 
de los países europeos, singularmente del Centro y Norte de Europa. 
En muchos países, la implantación de la comprobación del rendi-
miento lácteo ha señalado una verdadera revolución en la mejora del 
ganado y ha sido merced a este sistema cómo se ha podido llegar a al-
canzar récords en la producción de leche por encima de los dieciséis mil 
kilos al año y cómo se han podido formar, dentro de las diferentes ra-
zas, algunas familias cuya fama es notable en todos los países. En la 
práctica, los países que han implantado concienzudamente la comproba-
ción del rendimiento, han registrado un inmediato aumento de la pro-
ducción media por vaca de leche y manteca, derivándose, por otra parte, 
4e esta práctica, la eliminación de las reses menos productivas. No hay 
que perder de vista que está plenamente demostrado que casi una ter-
cera parte de las vacas que se encuentran en las explotaciones comunes 
son antieconómicas. Resulta de todo ello, que gracias a la implantación 
del control, Dinamarca, por ejemplo, que fue, como hemos visto, el país 
que lo inició, pudo elevar el rendimiento medio de las vacas registradas 
en 2.380 kilos de leche en un período de 60 años. Y Holanda, en la pro-
vincia de Frisia, cuna de las famosas vacas lecheras, en poco más de 
25 años, logró un incremento medio de mil kilos, en números redondos. 
Las ventajas que se derivan de esta comprobación sistemática bien 
organizada son muy variadas: 
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Ante todo, los ganaderos, son educados en un sentido cooperativo 
y someten a una investigación razonada la marcha técnica y económica 
de su explotación. Actualmente cada uno actúa con absoluta independen-
cia, impidiendo que se obtengan los beneficios derivados de los pequeños 
esfuerzos colectivos. 
Por medio del control se efectúa una rápida eliminación de las vacas 
que muestran un rendimiento económico insuficiente y, secundariamente, 
se deriva de él la elección para la reproducción de las reses más produc-
tivas. No en vano hay grandes diferencias en capacidad de producción 
de leche entre las diferentes vacas, pudiendo producir una hasta tres 
veces más que otra, aumentando su alimentación en un tercio o en un 
50 por 100, solamente. Los ganaderos suelen creer que se puede distinguir 
una vaca de buen rendimiento de otra de escaso sin llevar el control 
de la producción, pero la certeza de esta opinión puede ser errónea. Es 
necesario, por tanto, determinar la cantidad real de leche y manteca que 
cada vaca produce durante un año y la cantidad de alimentos que con-
sume para poder establecer un balance económico completo de la explo-
tación. 
Se efectúa mediante el control la elección de los reproductores to-
mando como base la aptitud lechera de sus ascendientes y descendientes. 
La selección basada en el tipo o aspecto general del animal es anticien-
tífica, como es bien sabido, porque, entre otras razones, ciertos caracteres, 
que contribuyen al tipo y valor de las vacas lecheras y que tienen gran 
importancia, tales como la naturaleza y forma de la ubre, la longevidad, 
la persistencia de la producción y el rendimiento en leche y riqueza gra-
sa, no pueden apreciarse mediante la observación de la conformación del 
foro. N i siquiera la elección del toro basada en la genealogía, o en la 
genealogía y el tipo, ofrece plena confianza, teniendo que recurrir para 
juzgar con acierto de sus buenas cualidades, al conocimiento real del 
rendimiento de las hijas. La práctica de la comprobación sistemática per-
mite la formación de familias de alta producción de leche y manteca, 
siendo el único procedimiento para identificar los raceadores, es decir, 
aquellos animales que son capaces de transmitir una gran capacidad de 
producción a sus descendientes. En cada raza se conocen familias a las 
que se debe la mejora de toda la ganadería de una región o incluso de 
un país. E l caso de Holanda, en este orden de ideas, es muy ilustrativo. 
E l registro de la producción desarrolla, además, en el ganadero la 
noble emulación y el hábito a la reflexión y al cálculo, verificando un 
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perfeccionamiento gradual de los métodos de alimentación, los cuales van 
siendo cada día más racionales y económicos, ya que el ganadero aprende 
a comparar directamente los efectos de cada una de las raciones, sacando 
las deducciones y enseñanzas pertinentes y contando, por otra parte, con 
el consejo del encargado de verificar el control. 
Por últ imo, determina un aumento del valor comercial del animal 
por suministrar los datos de comprobación del rendimiento, una plena 
garantía del valor productivo del mismo. Cualquier ganadero conoce que 
una vaca de rendimientos elevados produce una leche menos costosa que 
aquella otra cuyos rendimientos son escasos, porque los gastos constan-
tes que ocasiona la alimentación, la ración de entretenimiento, los cuida-
dos y el alojamiento, son prácticamente Los mismos para una excelente 
que para una mala vaca lechera. Los suizos, por ejemplo, aseguran que 
los cálculos del coste de la producción, demuestran que el precio de d i -
cho coste es de 43 Cts. (unas 5,50 Ptas.), por kilo de leche para una 
vaca con un rendimiento anual de tres mi l kilos, mientras que no es 
más que de 35 Cts., es decir 4,50 Ptas. para una vaca de la misma edad, 
de la misma explotación, pero con una producción de 4.000 kilos. 
Siendo tan numerosas e interesantes desde el punto de vista zootéc-
nico y, por consiguiente, económico, las ventajas que del control se de-
rivan, ¿cómo es posible que en nuestra patria no haya adquirido más 
difusión? Entendemos que, entre nosotros, la comprobación del rendi-
miento lácteo no se difundió lo suficiente por diferentes motivos, entre 
los que cuentan el bien conocido individualismo de nuestros ganaderosr 
la escasa cultura zootécnica de los elementos interesados y la ausencia 
de recursos económicos que hicieran posible la implantación del control. 
Parece ser que derivado de nuestro Plan de Desarrollo Económico So-
cial la práctica del control del rendimiento lácteo se va a intensificar ex-
traordinariamente. Los ganaderos deben aprovechar esta coyuntura que se 
les brinda que traerá como consecuencia directa la mejora del ganado, el 
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